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Estimadas hermanas(os):

La vida cristiana es una interminable serie de experiencias de Dios por 
la fe. Básicamente la vida eterna consiste en conocer a Dios a través 
de su enviado Jesucristo. Por eso no puede existir cristiano maduro en 
el que no se haya manifestado de muchas formas la gloria de Dios y 
vaya caminando en pasos de fe, experimentando de muchas maneras 
que Jesús es el Salvador, el Señor, el Mesías.

Sólo el Espíritu Santo nos hace pertenecer a Cristo. Él es el principio 
de la Vida Nueva que Cristo vino a traer a este mundo. El Espíritu 
da testimonio de Cristo en nuestro corazón y nos capacita para 
proclamarlo como Señor de toda nuestra vida. Este mismo Espíritu 
es el alma de la comunidad de creyentes que enriquece a todos 
sus miembros con variedad de frutos y carismas para proclamar el 
Evangelio con poder.

Hermanos mirando nuestra realidad, muchos Grupos de Oración de 
nuestra Renovación Carismática Católica parecen más un cementerio 
que una manifestación de vida en el Espíritu que nos lleva a Cristo.

Por esto es más urgente, en este momento de la vida de la Iglesia, 
presentar el kerigma a los que han sido bautizados; que no ha tenido 
el encuentro personal con el Señor y no viven su filiación divina; a 
los que han sido confirmados, pero que jamás han expirimentado el 
poder de Espíritu; a los que van a misa los domingos pero su vida no 
es una Eucaristía que consagre el mundo a Dios.

Queridos hermanos(as) tenemos una misión, una responsabilidad: 
mantener viva la llama de Pentecostés para la Iglesia. No es con 
nuestra fuerza, si no que con la fuerza del Espíritu Santo.

“Ven Espíritu Santo desciende sobre nosotros
Ven a dar vida a tus hijos
Que hoy esperan tu promesa”. 
Amén.

Carlos Arancibia
Director
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MENSAJE CONCLUSIVO 111ª 
ASAMBLEA PLENARIA 
DE LA CECH
1.  Renovados y animados por la 

resurrección de Cristo y por los 
frutos del Año Santo Jubilar 
de la Misericordia que ya esta-
mos contemplando en el país, 
concluimos nuestra asamblea 
plenaria, justo el día en que 
conocemos la reconfortante 
palabra del papa Francisco 
en su exhortación apostólica 
postsinodal “Amoris Laetitia” 
(la alegría del amor). 

2.  Esperamos que el espíritu y 
los contenidos de este docu-
mento pontificio puedan to-
car el corazón de tantas per-
sonas y familias, fundadas en 
el sacramento del Matrimo-
nio, especialmente de aque-
llas que han vivido el dolor y 
la dificultad, y de las que se 
han sentido lejos de la Iglesia. 
“La alegría del amor” es una 
buena noticia que también a 
nosotros, pastores, nos inter-
pela a ser siempre misericor-
diosos. Invitamos a todos los 
agentes pastorales del país a 
conocer y profundizar en este 
texto, que es una buena noti-
cia para la sociedad y la Igle-
sia. 

3.  Servir allí donde duele, mos-
trar el amor de Dios Padre de 
misericordia en los momen-
tos y lugares de sufrimiento, 

ha sido el desafío que hemos 
orado y reflexionado estos 
días. Damos gracias por la ta-
rea que miles y miles de her-
manos desempeñan en obras 
de misericordia en cárceles y 
hospitales, junto a los niños 
vulnerados y a los adultos ma-
yores, entre otros tantos es-
pacios de promoción humana 
que la Iglesia emprende, en 
nombre de Jesús, como un 
servicio a la sociedad. La reali-
dad de los inmigrantes y refu-
giados, en Chile y en el mun-
do, es un llamado de atención 
que no nos deja indiferentes. 

4.  Vemos con esperanza el de-
sarrollo de iniciativas legales 
tendientes a disminuir el sufri-
miento de personas privadas 
de libertad afectadas por en-
fermedades incurables o por 
su edad avanzada. Creemos 
que es una bella expresión de 
misericordia y solidaridad que 
apoyamos vivamente. 

5.  Hemos reflexionado sobre la 
realidad de nuestro país, mar-
cada por una nutrida agenda 
de reformas e iniciativas de 
ley, muchas necesarias para 
el bien común, otras lesivas 
contra el más fundamental de 
los derechos humanos: el de-
recho a la vida que tiene todo 
ser humano desde su concep-
ción hasta su muerte natural. 
Lo seguiremos promoviendo 

Aporte de Eliana Agneses Labbe

UNA SOCIEDAD JUSTA Y FRATERNA, 
dESaFÍo Y tarEa QUE 
a todoS NoS iNVolUCra

Punta de Tralca, 
8 de Abril de 2016.
Una vez más se 
realizó la 111ª 
Asamblea plenaria 
del Episcopado 
Chileno en Punta de 
Tralca del 4 al 8 de 
Abril. 
Como es costumbre 
de ellos, en 
Conferencia de 
Prensa al término del 
Encuentro, dieron a 
conocer el mensaje 
conclusivo, que ésta 
Revista Pentecostés 
acoge y divulga para 
todos nosotros. 
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con humildad y con la fuer-
za que brota del testimonio 
de acompañar a tantas mu-
jeres que salen adelante tras 
su opción por la vida. Con el 
mismo empeño seguiremos 
promoviendo un sueldo ético 
y mejores condiciones de vida 
para los más pobres y exclui-
dos. 

6.  También hemos compartido 
nuestra inquietud por el cues-
tionamiento a la ética públi-
ca, a la relación entre dinero 
y política y a la decepción que 
diversos casos judiciales han 
originado respecto de insti-
tuciones y líderes. Creemos 
que la transparencia y la jus-
ticia son indispensables para 
la convivencia, pero también 
el respeto por la dignidad de 
las personas, la serenidad en 
las reacciones y la búsqueda 
del bien común. Lo peor que 
podría ocurrirle al país, en la 
antesala de elecciones muni-
cipales, es despreciar o sub-
valorar la política y el servicio 
público. Necesitamos políti-
cos que trabajen infatigable-
mente en la búsqueda del 
bien común. 

7.  Tenemos una especial preocu-
pación por la situación que se 
vive en la Araucanía. Hacemos 
presente nuestro dolor por la 
creciente violencia que ha co-
brado la vida de personas ma-

puches y no mapuches, entre 
ellos efectivos de Carabineros 
de Chile. Los atentados incen-
diarios han perjudicado gra-
vemente a familias y trabaja-
dores: han dañado viviendas, 
escuelas, transporte, agricul-
tura, medios de producción y 
también templos. Cuando no 
se respetan valores tan esen-
ciales para la existencia de un 
pueblo creyente, como son 
el derecho a la vida humana, 
su seguridad y sus espacios 
sagrados, se hiere el alma 
misma de este pueblo. Estos 
hechos, que son rechazados 
por la inmensa mayoría de la 
población, corren el riesgo de 
estigmatizar a todo el pueblo 
mapuche y desacreditar su 
sana búsqueda de reconoci-
miento y reparación. 

8.  Tan alarmante e incompren-
sible como lo anterior es la 
lentitud del Estado y sucesi-
vos gobiernos en su deber de 
buscar soluciones eficaces a 
esta situación. Ello pasa por 
acoger los legítimos anhelos 
de las comunidades mapu-
che, que desde hace más de 
un siglo claman porque se les 
haga justicia ante conocidas 
situaciones de violencia, des-
pojo, desconsideración por 
su identidad, cultura, orga-
nización; también ante la in-
visibilidad y pobreza a la que 

de hecho fueron confinados. 
Exhortamos a las autoridades 
políticas, a líderes sociales 
mapuches y no mapuches, y a 
todos los constructores de la 
sociedad, a buscar fórmulas 
que permitan trabajar juntos 
por una nueva Araucanía en 
paz a través de una urgente 
justicia para todos. 

9.  A pesar de estas dificultades, 
desde la certeza de Cristo 
Resucitado, miramos con es-
peranza el porvenir. Un país 
que se levanta de todo tipo 
de calamidades, también es 
capaz de vencer el engaño, la 
violencia y el miedo con ver-
dad, justicia y paz. Invitamos 
a todas las personas a dar lo 
mejor de sí para hacer de Chi-
le una sociedad más humana, 
más justa y fraterna. Que nin-
gún espacio de participación 
nos sea ajeno. Siéntanse pro-
tagonistas, aportando cada 
uno en su ámbito. 

10.  Junto al papa Francisco, 
confiamos estas intenciones 
a la Sagrada Familia: Jesús, 
María y José en ustedes con-
templamos el esplendor del 
verdadero amor, a ustedes, 
confiados, nos dirigimos. 

LOS OBISPOS DE LA 
CONFERENCIA EPISCOPAL 

DE CHILE
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¿QUÉ PASTORES 
“CON OLOR A OVEJA” 
PIDE EL PAPA?
Un obispo debe 
ser un hombre 
abierto sin miedo ni 
rigideces al Espíritu, 
que empuja a la 
Iglesia a explorar 
caminos nuevos 
de fidelidad y 
compromiso para 
servir al pueblo de 
Dios. 
La suya debe ser 
una lucha que 
tenga a la vista la 
desconcertante 
sencillez, la vida 
desinstalada, el 
talante modesto y 
la opción por los 
pobres y marginados 
que configuraron la 
vida de Jesús. 

Hemos escuchado con interés 
las reflexiones que se estan ha-
ciendo en el Vaticano acerca del 
perfil que deben tener hoy quie-
nes integren los distintos niveles 
de la jerarquía de nuestra Iglesia. 
El consejo de nueve cardenales 
(CG9) conformado por el Papa 
Francisco para reformar la curia 
ha dedicado tiempo a estudiar el 
proceso de selección de los obis-
pos. Y, según ha revelado el por-
tavoz Federico Lombardi S. J., esa 
instancia ha pensado en “las cua-
lidades y requisitos de los candi-
datos a la luz de las exigencias del 
mundo de hoy”, y ha abordado el 
reto que significa un buen proce-
so de recolección de información 
sobre ellos. 

Acerca de este tema de eviden-
te importancia deseo ofrecer una 
reflexión. Debo confesar con gra-
titud que me he sentido inspirado 
por no pocos miembros del epis-
copado que sirven al Pueblo de 
Dios con entrega incondicional y 
gozosa y ejercen una autoridad de 
animación, conducción, gobierno 
y santificación desde dentro, con 
una cercanía fraterna y una senci-
llez que sorprende y edifica. 

Hablaré primero de la dimen-
sión espiritual del obispo, es decir, 
de su relación con Dios. En segun-
do lugar de su autentica unidad y 
comunión con la Iglesia universal 
y con su Iglesia particular. Luego 
explicaré su función primordial y, 
finalmente aludiré a algunas cuali-
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José María Guerrero S.J.
Centro Espiritualidad Loyola

Padre Hurtado
Revista Mensaje
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dades personales que le ayudarían 
a realizar su misión. Como telón 
de fondo, cuento con la Constitu-
ción Dogmática Lumen Gentium y 
el Decreto sobre la Función Pasto-
ral de los Obispos, presentado du-
rante el Concilio Vaticano II. Junto 
con lo anterior, no dejo de tener 
en consideración que el Papa 
Francisco reitera constantemente 
que los Obipos tienen que imitar 
al Buen Pastor (Jn 10, 1-16). 

APASIONADO POR 
JESUCRISTO Y POR LA 
HUMANIDAD

A la luz de lo anterior, conside-
ro que, como característica esen-
cial del perfil de un Obispo, esta 
primero el apasionamiento por Je-
sucristo que siente pasión por los 
hombres. De ahí nace su servicio 
incondicional a sus hermanos. Sin 
esta experiencia vital, entusiasta y 
admirativa de quien se encuentra 
con Jesús, a lo Pablo en el cami-
no de Damasco (cf. Hch 9, 1-9) 
o como Pedro y Juan a las orillas 
del lago (cf Mt. 1, 16-18), no po-
drá ser testigo del Señor. Sólo así 
su palabra cobrará originalidad, 
creatividad y fecundidad. Como lo 
apóstoles, de quienes son suceso-
res, los obispos podrán confesar 
con humildad: “Nosotros no po-
demos callar lo que hemos visto y 
oido” (Hch 4,20). 

El obispo debería ser hombre 
abierto, sin miedos ni rigideces al 
Espíritu –a ese Espíritu que es li-
bre y creativo, y que no podemos 
programar– que es quien en defi-
nitiva, dirige a su Iglesia y mani-
fiesta su presencia misericordiosa 
y liberadora con dones diversos 
–carismas, servicios, ministerios 
(cf. 1 Cor 12, 1-30)– y empuja a la 
Iglesia a explorar caminos nuevos 
de fidelidad y compromiso para 
servir más y mejor al pueblo de 
Dios. Debería ser un hombre de 
discernimiento evangélico para 
poder descubrir los signos de los 
tiempos y ser capaz de interpre-

tarlos para encarar las incesantes 
llamadas de Dios. 

Por tanto, el primer rasgo de 
identidad del obispo es la santi-
dad. 

La historia es aleccionadora: 
el martirologio está plagado de 
obispos santos. Hablaron desde 
el corazón mismo de su experien-
cia de Jesucristo y lo testimonia-
ron muchas veces con su sangre, 
siempre con una vida pobre y hu-
milde, totalmente entregada a los 
demás en disponibilidad gozosa. 
Todos conocemos figuras de obis-
pos que fueron y son una memo-
ria viviente de Jesús el Buen Pastor. 

“HOMBRE-COMUNION” 
DESDE UNA FIDELIDAD 
CREATIVA

Un segundo rasgo de todo 
obispo es que debería ser un hom-
bre que vive, en fidelidad creativa, 
la comunión con el Papa, cabeza 
del Colegio Apostólico, y con sus 
hermanos en el episcopado. Tam-
bién con su pueblo, al que pasto-
rea acompañándolo, sirviéndolo y 
alentándolo en sus luchas y espe-
ranzas, en sus pruebas y alegrías. 
Esta claro que por su saber teoló-
gico debe contribuir fuertemente 
a vivir la colegialidad, que es el es-
tilo de actuar de la Iglesia, a todos 
los niveles; por Cristo fundó una 
comunidad toda ella carismática, 
responsable y activa, dirigida por 
un colegio apostólico a cuya cabe-
za puso a Pedro. El obispo será un 
lider espiritual en su Iglesia parti-
cular, aunque debe sentir la res-
ponsbilidad de la Iglesia universal:

“Todos los obispos por su co-
munión eclesial participan en la 
solicitud de toda la Iglesia... “(Va-
ticano II, decreto Christus Domi-
nus sobre la función pastoral de 
los obispos en la Iglesia, nº 5 y 
siguientes). Y es edificante cons-
tatar el espíritu misionero de mu-
chos obispos que, preocupados 
por la escasez de sacerdotes en 

algunas otras diócesis y regiones, 
han alentado a algunos de sus sa-
cerdotes a trabajar donde más fal-
ta hace. Eso es poner también a la 
Iglesia “en salida”, siendo muy fiel 
a la auténtica tradición de ésta, 
no para encerrase en ella y repe-
tirla, sino para hacerla dialogar 
con el mundo moderno. El Papa 
Francisco ha dicho, una y otra vez: 
“Quiero pastores con olor a ove-
ja y sonrisa de padre” (homilía de 
la misa crismal del 2 de Abril de 
2015). Ésta es la figura del obispo 
que él lleva en su corazón: pasto-
res que no sólo pretendan vestirse 
con la lana de sus ovejas, sino que 
anden “apasionados” por servir-
las. Y el olor a oveja se pega cuan-
do el pastor está en medio de las 
ovejas, en la cercanía y le recuerda 
que el pueblo al que conduce es el 
mismo de quien fué sacado.

Enseguida, el obispo debería 
ser un servidor de la unidad, pero 
no de una unidad como uniformi-
dad: la uniformidad no es un ideal 
para la Iglesia-Comunión, porque 
no es esa la unidad de la Santisi-
ma Trinidad, hecha de la riqueza 
de oposiciones y diferencias entre 
la tres personas divinas, comparti-
das en el amor. 

En la construcción de la uni-
dad de cada Iglesia particular, el 
obispo juega un papel no solo im-
portante, sino decisivo. En cierto 
sentido, es el centro de la unidad. 
Pero no porque de él –piramidal-
mente– proceda toda la vida de 
la Iglesia, sino que él ha de crear 
en su Iglesia una fuerza centrípe-
ta que vincule a los fieles entre sí. 
Y esto, porque los vincula con el 
centro de la fé y de la vida de la 
Iglesia, que es la persona de Jesús, 
el único Señor. Es verdad que el 
obispo como persona individual, 
tiene una sensibilidad y una inteli-
gencia, un carácter y modo de ac-
tuar propios, de los que no puede 
desprenderse a voluntad. El perfil 
de su personalidad lo hará inevi-
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los laicos– no sólo en la etapa 
de ejecucíon de diferentes pro-
yectos pastorales, sino en la eta-
pa previa y más fundamental de 
discernimiento del Evangelio. La 
corresponsabilidad de participar 
activamente –cada uno según su 
carisma– compete a todos, por-
que de todos es. Y ésto es funda-
mental porque el obispo tiene que 
alentar la participación y la corres-
ponsabilidad de los laicos y ser 
ejemplo de ella en sus equipos de 
trabajos (en la Iglesia-Comunión 
no hay miembros pasivos que re-
ciben pero no dan). 

Que sueñe y trabaje, desde el 
Espíritu y con la colaboración de 
todos, por una Iglesia más tienda 
de campaña que fortaleza, más 
servidora que señora, más madre 
que maestra, más techo y hogar 
que oficina burocrática de servi-
cios religiosos

CONFIGURAR SU VIDA A LA 
IMAGEN DE JESUS

Un tercer rasgo es la lucha 
sobre la pobreza con un co-
razón pobre. Si la desconcer-
tante sencillez, la vida desins-
talada, el talante modesto y la 

opción preferencial por los 
pobres y marginados 

de su época 
configura-

ron la 
v i d a 

de Jesús, no pueden menos de 
configurar la vida de los obispos. 
Por lo tanto, esa disposición ten-
drá que encarnarla en su proceder 
al estilo de Jesús pobre y humil-
de, siervo y servidor (cf. Mt 12,18: 
18,26). Pobre ante el Padre, como 
Jesús en su plegaria, en sus pala-
bras y en sus actos; pobre ante 
los hombres, por su estilo de vida 
que hace atrayente la persona de 
Jesús. Debería ser un hombre que 
habla como los profetas, desde 
un irrestricto amor a Jesucristo, 
anunciando con valentía y libertad 
el Evangelio, es decir la Buena No-
ticia de la misericordia, la libertad, 
la justicia y la reconciliación, y de-
nunciando con intrepidez todo lo 
que aborta el proyecto de Dios: el 
atropello de los derechos huma-
nos, la violencia, las injusticias, los 
egoísmos o la corrupción, vengan 
de donde sea. Que lucha por la 
promoción de todo hombre y de 
todo en el hombre, especialmente 
por los empobrecidos y margina-
dos de la sociedad “proclamando 
su amor prefererencial a los po-
bres” (Juan Pablo II, discurso a los 
obispos de Chile, 1987, Nº 5), de-
seando, una Iglesia pobre para los 
pobres” (Papa Francisco). Y, desde 
una vida pobre y modesta, que 
es el testimonio más impactante 
y esperanzador por el pueblo que 
le ha sido confiado, “debe hacerse 
portavoz de los que no tiene voz” 
para que sus derechos sean reco-
nocidos y respetados. 

EL EJERCICIO DE LA 
AUTORIDAD

Un cuarto rasgo se determi-
na según cual sea su función en 
su Iglesia particular y ejercicio 
de su autoridad. Una función 

promordial que le es propia es la 
de animar la vida que el Espíritu 
libremente suscita (autentificarla, 
aceptarla, promoverla). Al estilo 
de Jesús, se esforzará por con-
vencer a sus auditores para que 
libremente acojan el Evangelio. 

tablemente más cercano a unos 
grupos, movimientos y personas 
dentro de la Iglesia que a otros, 
pero debe ser consciente de que 
está al servicio de la unidad de to-
dos los creyentes, cuyas legítimas 
diferencias en la comprensión de 
la fe y en la vivencia cotidiana de 
ella debe respetar, sin imponer 
como obligatorias las suyas pro-
pias. 

Por todo eso, debería también 
acoger con gozo un legítimo y 
razonable pluralismo, fuente de 
tensiones enriquecedoras y no de 
divisiones ni rupturas.

Al ser centro y garantía de co-
munión eclesial, el obispo debería 
ser un hombre que abra espacios 
de libertad en la Iglesia local, de 
corresponsabilidad y participa-
ción para todos –también para 

PENTECOSTÉS • N° 2596
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Su función no es constituirse en 
el centro motor, sino en articular 
y mantener la unidad, comunión 
de fe, de culto y de acción apos-
tólica de la Iglesia como totalidad, 
es decir, comunidad de todos los 
creyentes. 

Él es el que anima la comuni-
dad. Y la anima cuando es capaz 
de convocar, acercándose con 
sencillez a todos, acogiéndolos 
con misericordia, comprendién-
dolos en sus problemas y esperan-
zas, animándolos en sus pruebas 
y sirviéndoles con disponibilidad y 
alegría. 

Así debería ser un hombre, de 
la autoridad que ha recibido de 
Jesús, por el sacramento. El objeto 
propio de la autoridad episcopal 
son las cuestiones de fe y costum-
bres o, dicho de otra manera, de 
doctrina y moral. No caen bajo sus 
autoridad como obispo cuestiones 
estrictamente científicas y técnicas.

Por lo demás, el obispo debe 
ponerse a la escucha obedien-
te de lo que el Espíritu dice a las 
Iglesias y de lo que hace en ellas, 
mediante los hombres y mujeres 
carsmáticos que Él suscita. La “úl-
tima” palabra, en el necesario dis-
cernimiento de espíritus, la tiene 
el obispo; pero el ideal es que a 
esa palabra se llegue en un pro-
ceso que involucre lo más posible 
a la comunidad creyente: “la ‘últi-
ma’ palabra no es la ‘única’ pala-
bra”. Decir esto no es desafección 
a la Jerarquía; es, por el contrario, 
un servicio a la comunión eclesial 
desde la responsabilidad. 

VALIENTE, LIBRE Y 
DIALOGANTE

Finalmente, el obispo también 
debe estar dotado de ciertas cua-
lidades humanas. Ya hablé de su 
valentía y libertad. Debería ser 
también un hombre de diálogo 
y de escucha, porque es el hom-
bre de la comunidad eclesial. Y no 
hay mejor medio para promoverla 
que el diálogo constante, anima-

do por la caridad. El futuro de la 
comunión eclesal no pasa por la 
sospecha, la desconfianza y los 
prejuicios. El diálogo es siempre la 
mejor medicina preventiva y cura-
tiva de tensiones y conflictos. La 
falta o pobreza de diálogo gene-
ra un debilitamiento en la comu-
nidad eclesial por el desconoci-
miento del otro, que convierte en 
extraño al hermano y en anónima 
cualquier relación. Y ésto le debe 
llevar a escuchar con interés opi-
niones disidentes, tanto de cre-
yentes como de no creyentes. 

Debe ser un obispo que ponga 
a la Iglesia en contacto con pensa-
mientos laicos que tienen fuerza y 
presencia en la sociedad civil. 

Que sueñe y trabaje, desde el 
Espíritu y con la colaboración de 
todos, por una iglesia más tienda 
de campaña que fortaleza, más 
servidora que señora, más madre 
que maestra, más techo y hogar 
que oficina burocrática de servi-
cios religiosos. Y, además, que no 
sea una Iglesia uniformada, con-
troladora, excluyente, incapaz de 
entender ciertos carismas, sino 
más bien, que se esfuerce, con 
la ayuda del Espíritu, por ser más 
imagen de Cristo: el que no exclu-
ye, el que no condena, el que no 
reglamenta la vida, sino el que la 
acoge, la regula y la alienta.

Debería ser un persona de 
corazón sencillo y sereno que se 
renueva en su proceder al estilo 
de Jesús pobre y humilde, siervo y 
servidor de todos, ajeno a esa for-
ma propia de los señores de la tie-
rra del autoritarísmo, prepotencia 
y lejanía. Debe apartarse de esa 
forma más bien magistral, desde 
arriba, cuando habla a su pueblo. 
Por el contrario “tiende la mano”, 
como Yahvé, que enseñó a camiar 
a Efraín, “tomándolo por los bra-
zos” (Os 11,3) y como el maestro 
que enseñaba conversando por el 
camino. Por lo tanto, debe ejer-
cer la autoridad como servicio, 
ajeno a toda manera impositiva, 

desarrollando su capacidad de 
escuchar, educar y acompañar las 
personas. El Papa Francisco lo ha 
dicho gráficamente: los “obispos 
deben ser hombres que no ten-
gan psicología de príncipes”. Por 
lo tanto, no al arribismo ni a la 
carrera eclesiástica, pues pueden 
convertirse en tentaciones que los 
acosen. 

Debería ser un hombre valien-
te para enfrentar las incongruen-
cias de todos sus hermanos, in-
cluidos los sacerdotes, y con una 
valentía que le anime con caridad 
a enmendar rumbos. 

Que así ayude a los fieles a cre-
cer en caridad fraterna. 

Que, inmerso en su mundo, 
hoy mire lejos y anime activamen-
te la participación de la mujer en 
la Iglesia. Recordamos cómo, en 
el avión de regreso a Roma tras la 
Jornada Mundial de la Juventud 
realizada en Brasil, el papa Fran-
cisco dijo a los periodistas: “El rol 
de la mujer en la Iglesia no es sólo 
la maternidad, sino que es más 
fuerte, es el Icono de la Virgen. La 
Iglesia es femenina, es esposa, es 
madre. No se puede entender una 
Iglesia sin mujeres, pero mujeres 
activas en la Iglesia. Hay que ha-
cer una profunda teología de la 
mujer... “

Deseo concluir esta breve re-
flexión confesando mi gozo y 
gratitud por una jerarquía que, 
como un don del Espíritu, está al 
servicio de la unidad de la Iglesia 
y hace, por lo tanto, con sencillez 
y modestia su tarea de animación, 
coordinación, gobierno y santifi-
cación. Y esto, porque su funda-
dor sí lo quiso (cf. Cor 12, 28-29; 
Ef 4,11). 

Que se esfuerce con la ayuda 
del Espíritu para que su Iglesia 
particular sea más imagen de Cris-
to, el que no excluye, el que no 
condena, el que no reglamenta la 
vida, sino el que la acoge, la regu-
la y la alienta. 
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Este artículo se refiere, con 
profunda reverencia, a Ti Señora, 
Madre Santísima, que constante-
mente estás intercediendo ante el 
Señor por la Renovación Católica 
en el Espíritu Santo, y por noso-
tros tus hijos e hijas. Nos alegra 
profundamente el hecho de saber 
que Tú estás presente siempre, en 
todo lugar y donde hay presencia 
de la Iglesia Católica. 

Recordemos, hermanos (as), 
que el Espíritu Santo está unido 
de manera indisoluble, con la Vir-
gen María, y esta extraordinaria 
unión es tan inmensa que no se 
puede expresar en palabras.

Por gracia de Dios, es Inmacu-
lada desde su concepción. Nació 
sin pecado original y no pecó du-
rante toda su vida. Es templo del 
Espíritu Santo y ningún pecado 
puede entrar en Ella, y el Verbo se 
hizo carne en sus entrañas bendi-
tas (Lc 1, 38). 

Durante toda su existencia, lo 
fundamental para Ella fue obede-
cer la Palabra de Dios, escucharla, 
acogerla y seguirla fielmente. 

La Santísima Virgen con gran 
dulzura nos invita a realizar todo 
lo que el Señor nos propone en el 
Santo Evangelio, y a rechazar todo 
lo que es contrario a él. Esto nos 
confirma lo que el Concilio Vatica-
no II declara: que María decidida-
mente nos conduce a Cristo. Así la 
devoción a la Santísima Virgen es 
fuente de intensa vida cristiana y 
de compromiso con Dios y nues-
tro prójimo. 

Trono de Sabiduría y Madre 
de la Iglesia

En la Santísima Virgen encon-
tramos la sabiduría en plenitud. 
Los textos más hermosos sobre la 
Sabiduría, la Tradición de la Igle-
sia, los ha referido con frecuencia 
a la Santísima Virgen. “María es 
cantada y representada en la Li-

turgia como el trono de la Sabi-
duría. En ella empiezan a manifes-
tarse las maravillas de Dios que el 
Espíritu va a realizar en Cristo y en 
la Iglesia” (Catecismo n. 721).

María Santísima es ponderada 
“Madre de la Iglesia” por el Papa 
Pablo VI en el Concilio Vaticano II.

“Nuestra Madre” en la Renova-
ción Católica en el Espíritu Santo.

El Cardenal Josef Suenens 
(1904-1996) Primado de la Iglesia 
Católica de Bélgica, quien jugó un 
papel decisivo en divulgar la Re-
novación Carismática de la Iglesia 
Católica, afirma que “María es el 
corazón de la Iglesia Carismática” 
“Llena del Espíritu Santo, no podía 
dejar de estar en el centro de este 
nuevo derramamiento del Espíritu 
y de sus dones que ocurre en la 
Iglesia Católica desde el Concilio 
Vaticano II... la actitud fundamen-
tal del cristianismo carismático es 
la de obedecer, es decir: escuchar, 
acoger y seguir fielmente la Pa-
labra de Dios, bajo la acción del 
Espíritu Santo. Esta fue en primer 
lugar y de modo incomparable la 
actitud fundamental de María. Por 
eso cuanto más próximo de María, 
más carismático será el cristiano, y 
viceversa: cuanto más carismático 
sea el cristiano, más próximo esta-
rá de María (Cipriano Chagas, o. 
s. b). Digamos a Nuestra Madre:
• Enséñanos a perseverar en la 

oración toda la vida, como Tú 
lo hiciste.

• Enséñanos a escuchar la Pa-
labra de tu Divino Hijo e irla 
llevando a la vida paso a paso. 

• Tenemos presente en nuestro 
corazón, que Tú acompañas-
te y alentaste a los discípulos 
en ese lugar de oración el Ce-
náculo de Jerusalén, cuando 
se preparaban orando para 
recibir al Espíritu Santo, que 
el Señor, antes de su ascen-
sión al cielo, prometió que les 

enviaría (Hech 1,14), y fuiste 
la Madre de la Iglesia Católica 
naciente en el día de Pente-
costés. 

• Reconocemos, Madre Inma-
culada, que todo lo maravi-
lloso y grande que hay en ti 
y tu excepcional presencia en 
la historia de la Salvación de 
los hijos de Dios, son desig-
nios del Padre, Gracia de Je-
sús nuestro Señor y obra del 
Espíritu Santo. 

• Tú nos enseñas a confiar ple-
namente en Dios, siempre y 
en toda circunstancia de la 
vida, y a vivir convencidos (as) 
de que Él cumplirá su prome-
sa. 

• Tú, Madre, nos aseguras dar-
nos tu amor maternal e inter-
ceder ante Dios por nosotros. 
No olvidamos que tu interce-
sión es muy poderosa. 

Hermanos (as): sabiendo todo 
lo que conocemos de Ella y que 
siempre está presente junto a Je-
sús y al Espíritu Santo en el grupo 
de Oración. ¿Cómo no acogerla 
de todo corazón en el Grupo? 
¿Cómo no dedicarle una oración 
también a Ella, aunque sea breve, 
pero llena de fe? 

Exhortación final
María llena de Gracia, Madre 

de Dios, y Madre nuestra, Madre 
de la Iglesia Católica, bendita en-
tre todas las mujeres. 

Pongamos hermanos (as), una 
ilimitada confianza en Ella que re-
conocemos cada día rezando la 
oración que nuestra Iglesia le ha 
dedicado:
 “Bajo tu amparo nos acoge-

mos santa Madre de Dios. 
No desoigas la oración de tus 
hijos necesitados, líbranos de 
todo peligro, no desprecies 
nuestros ruegos, oh  virgen 
gloriosa y bendita. Amén”. 
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RECORDAD ESOS 
PRIMEROS DÍAS...

Me gustaría volver 
nuestra atención 
a ciertas áreas 
oscuras que hacen 
surgir, me parece, 
preocupaciones 
sobre la Renovación 
Carismática Católica, 
o, si preferís, 
ciertos peligros que 
deberíamos afrontar.

Por el P. Raniero Cantalamessa
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La Renovación Carismática 
es para toda la Iglesia

Hay países donde la Iglesia está 
muy polarizada. Por una parte es-
tán aquellos que han llegado a 
ser definidos como liberales, pro-
gresistas o innovadores; por otro 
están los tradicionalistas o conser-
vadores. Todo se juzga según esta 
medida. Es un poco como solía ser 
entre nosotros, los italianos, hasta 
hace poco, cuando todo se medía 
según si era Comunista o Cristia-
no-demócrata.

La palabra “liberal” en el mun-
do de habla inglesa, y especial-
mente en los Estados Unidos, tie-
ne un significado que es un poco 
diferente del significado que tiene 
en otros sitios. Significa aquellos 
que están más abiertos a la nove-
dad. Entre ellos hay algunos cuyas 
posiciones son francamente in-
aceptables y extremas. Pero tam-
bién están los que simplemente 
se identifican con el Vaticano II, 

el cual les gustaría ver puesto en 
práctica con un poco más de va-
lentía en lo que respecta al plura-
lismo, el diálogo intercultural y la 
cuestión de la descentralización.

En el lado opuesto, como re-
acción a cosas que se ven como 
demasiado innovadoras y secu-
larizadas, se ha desarrollado una 
corriente que está fuertemente 
sujeta a la teología y las prácticas 
del pasado. Aquí también exis-
te un espectro completo, que va 
desde conocidos extremistas a 
gente perfectamente equilibrada 
y llena de celo y amor por Cristo 
y la Iglesia. Dentro de límites ra-
zonables este tipo de tensión no 
es sólo legítimo sino necesario, ya 
que ninguna persona, sola, pue-
de realizar por sí misma, las exi-
gencias de fidelidad y progreso de 
igual medida.

¿Cuál es el peligro en lo que 
se refiere a nosotros? Que la Re-
novación Carismática, que nació 
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para la renovación de toda la Igle-
sia, acabe identificándose pura y 
simplemente con un segmento de 
la Iglesia, el más conservador. Le-
yendo publicaciones religiosas de 
diversos países, está claro para mí 
que algunas de ellas ven los nue-
vos movimientos eclesiales, inclu-
yendo la Renovación, como fuer-
zas conservadoras, por no decir 
totalmente reaccionarias.

Esto hace mucho daño. La 
Renovación Carismática es un 
don para toda la Iglesia, no sólo 
para una parte en particular de 
ella, y así debe seguir. En efecto, 
en sus primeros días, como todo 
movimiento “profético”, fue visto 
como un gran signo de novedad y 
apertura, un empuje hacia delan-
te en diversos frentes, incluido el 
alcance ecuménico. Como tal, fue 
bienvenido por la jerarquía de la 
Iglesia Católica, y no tiene necesi-
dad de cambiar su apariencia para 
hacerse aceptable. El Cardenal 
Suenens, que durante años fue su 
principal defensor y portavoz ecle-
siástico, fue, durante y después 
del Concilio, uno de los promo-
tores más autorizados de la nece-
sidad del “aggiornamento”: dar 
un impacto contemporáneo a las 
prácticas y creencias de la Iglesia.

Y ahora, es con una pena in-
finita que veo que la Renovación 
Carismática ha terminado confi-
nada sólo a una parte de la Iglesia, 
y considerada por el resto como 
algo tan ajeno que se sienten 
completamente justificados de 
evitar cualquier contacto con ella. 
Dejadme que lo diga otra vez, 
la Renovación Carismática nació 
para renovar toda la Iglesia y no 
sólo a una parte de ella. Cuando 
digo “toda la Iglesia”, quiero de-
cir, naturalmente, la Iglesia que se 
posiciona firmemente en la línea 
central de la ortodoxia y el ma-
gisterio; que está preparada, si es 
necesario –de uno u otro lado– a 
someterse obedientemente a la 
autoridad señalada (el obispo o el 

Papa, sea cual sea el caso), pero 
no antes de haber dado testimo-
nio profético a las metas que es-
tán cerca de su corazón, según la 
dialéctica sólida que siempre ha 
sido la fuerza de la Iglesia Católica 
y la raíz de su capacidad para la 
autorenovación.

Necesitamos enfrentarnos 
directamente a esta situación y 
hacer lo que tenga que hacerse 
para evitar que se extienda toda-
vía más, y para corregirla donde 
se haya establecido. Esto no es 
una cuestión de adoptar ésta o 
aquella postura, sino de ser fieles 
al Espíritu que no tiene miedo de 
las diferencias y que siempre pue-
de, según Ireneo, “crear una bella 
sinfonía de muchas voces”, como 
lo hizo el día de Pentecostés.

La Renovación Carismática 
es para lo “esencial” de la 
vida cristiana

El segundo peligro es el “de-
vocionalísmo”. Aquí también ne-
cesitamos recordar cómo empezó 
todo. La Renovación Carismática 
nació con un impulso poderoso 
para volver a lo esencial de la vida 
cristiana: el Espíritu Santo, el Se-
ñorío de Cristo, la Palabra de Dios, 
los Sacramentos, los carismas, la 
oración, la evangelización. Éste es 
el secreto de su poder explosivo. 
Esta característica de la Renova-
ción está claramente demostrada 
por el hecho de que no tiene fun-
dadores reconocidos, ni ninguna 
“espiritualidad” especial, sino que 
simplemente acentúa lo que de-
bería ser común y “normal” para 
toda persona bautizada.

Esta ha sido mi experiencia 
personal y, estoy seguro, de que 
ha sido la misma para muchos de 
vosotros. La Biblia se convierte en 
palabra viva, exhalada por Dios 
y que exhala a Dios, como solía 
decir San Ambrosio. Recuerdo 
una definición de la Renovación 
Carismática dada por alguien 
en aquellos primeros días, que 
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siempre me ha parecido la más 
verdadera: “¡Devolver el poder a 
Dios!”. Lo que nos convenció fué 
que nos encontramos claramente 
en la presencia de la acción santa 
de Dios. ¡Dios presente y activo 
en la historia! Ese fué el milagro 
que siempre llenó a los profetas 
bíblicos de asombro y les hicieron 
saltar de alegría: “¡Gritad cielos, 
de júbilo, porque Yahvéh lo ha he-
cho! ¡Clamad, profundidades de 
la tierra!” (Isaías 4423).

“Volver a los fundamentos”, 
como dicen. Volvamos una vez 
más a ofrecer a la Iglesia ese gus-
to por lo que es esencial. La obra 
básica del Espíritu es su actividad 
santificadora (ver 2 Ts 2,13; 1 P 
1,2), por la que transforma a los 
seres humanos, dándoles un co-
razón nuevo, no el corazón de 
esclavo sino el corazón de hijo de 
la familia de Dios. Luego viene su 
actividad carismática, por la cual 
distribuye una diversidad de do-
nes para bien de la comunidad. 
Esto es lo que hizo en Pentecos-
tés: transformó a los apóstoles, 
haciendo de ellos hombres nue-
vos, luego les hizo hablar en len-
guas y profetizar, y les dió todos 
los dones que necesitarían para su 
misión. También en la Renovación 
Carismática, necesitamos respetar 
esta jerarquía: la santificación per-
sonal debe venir primero, y sólo 
entonces, en segundo lugar, la 
experiencia de los carismas. El Es-
píritu Santo no se propone mera-
mente limpiar el vestido de su Es-
posa, la Iglesia, su primer objetivo 
es sobre todo renovar su corazón.

¿Por qué creo necesario men-
cionar todas estas cosas? Creo 
que las palabras de la carta a los 
Hebreos están dirigidas también 
a nosotros: “Traed a la memoria 
los días pasados, ... No perdáis 
ahora vuestra confianza...” (Hb 
10 32.35). La Renovación Caris-
mática, y en general el catolicis-
mo, corre el peligro de volver a ser 
demasiado tupida y sobrecarga-
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da, después del gran esfuerzo del 
Concilio para restablecer la simpli-
cidad y lo esencial en la doctrina y 
en la práctica. En muchas cosas, 
por ejemplo en la devoción a Ma-
ría, el Concilio buscó volver a traer 
a la práctica Católica una sobrie-
dad que se perdió en el curso de 
los siglos, especialmente durante 
la época de la Contrarreforma.

Poco a poco hemos visto per-
derse este fruto del Concilio. Ha 
habido una vuelta a una insis-
tencia excesiva sobre lo que es 
opcional. La misma Renovación 
Carismática se ha visto absorbida 
por esta vorágine, hasta tal pun-
to que en algunos lugares se ha 
visto identificada meramente por 
asociación con ciertas devociones, 
apariciones, individuos y mensa-
jes particulares. Algunas de estas 
cosas son en sí mismas bastante 
legítimas, y signo de la riqueza de 
la Iglesia Católica, pero necesitan 
mantenerse dentro de su propio 
ámbito y no ser impuestas a to-
dos y cada uno como medida del 
grado mayor o menor de su “ca-
tolicidad”.

Esta no es una cuestión de to-
mar posiciones contra cualquiera 
de estas cosas. El tema es si la Re-
novación Carismática debería ca-
racterizarse por este tipo de cosas, 
o por otra cosa. Ya tenemos todo 
lo que necesitamos para hacernos 
santos y extender el Evangelio. In-
cluso en el tema de la devoción 
a María, si tomáramos en serio y 
profundizáramos en nuestra apre-
ciación de lo que la Escritura y la 
tradición litúrgica y dogmática 
de la Iglesia tienen que ofrecer 

(por ejemplo, el título de “Ma-
dre de Dios”), seríamos capaces 
de ofrecerle a ella toda la honra 
que deseamos, sin sentir ninguna 
necesidad de correr tras el últi-
mo mensaje o aparición. De este 
modo, haríamos nuestra devoción 
a María más aceptable para otros 
cristianos, y estaríamos apresu-
rando el día en que, en vez de ser 
objeto de división, ella se convir-
tiera en un factor positivo para la 
unidad de los cristianos. (¿No será 
la armonía entre sus hijos lo que 
una madre más desea?).

Nuestra tarea como guías es-
pirituales es ayudar a nuestros 
hermanos y hermanas a estar 
abiertos a los grandes misterios 
de la fe, y nunca a encerrarse en 
cualquier devoción efímera, que 
nunca puede servir para reevan-
gelizar al mundo. Concentrarse en 
lo esencial no quiere decir privar 
a los fieles de todo espacio para 
la expresión libre, o a toda prefe-
rencia personal, y reducirlo todo a 
una igualdad blanda. Por supues-
to que hay sitio para cultivar tam-
bién la devoción personal de uno, 
pero esto necesita mantenerse 
dentro del ámbito de lo personal. 
No debemos confundir lo que se 
exige a todos con cosas que de-
ben dejarse a la elección personal.

Valor y.... ¡pongámonos a 
trabajar!

Me gustaría finalizar con una 
nota alentadora. En algunas lu-
gares existe la percepción de que 
la Renovación Carismática está 
paralizada, o disminuyendo, per-
diendo entusiasmo y gente. Es 
verdad, y es normal en movimien-
tos de este tipo. No están hechos 
para convertirse en instituciones, 
sino como dijo una vez el difunto 
Cardenal Suenens, para transmi-
tir un impulso, “una corriente de 
gracia”, y luego si fuera necesa-
rio desaparecer, como una carga 
eléctrica que se dispersa en una 
masa de materia. Sin embargo, 

una cosa permanece hoy igual 
que en los primeros días de la Re-
novación Carismática, y es el po-
der del Espíritu Santo. “¡El brazo 
del Señor no se acorta!” Vemos 
que hoy produce, en aquellos que 
entran en contracto con Él por 
primera vez, exactamente los mis-
mos efectos que en los primeros 
días. Cada vez que le hemos de-
jado actuar, cada vez que provo-
camos ocasiones adecuadas para 
su venida, donde la gente se re-
úne como en el Cenáculo con fe 
expectante, Él realmente baja. Yo 
he tenido la oportunidad de verlo 
otra vez muy recientemente. Cada 
vez es un mundo completamente 
nuevo que se abre ante la persona 
que lo recibe.

Signos visibles de la venida del 
Espíritu son generalmente el rena-
cer de la valentía, de la esperanza 
y de la alegría. Incluso en opinión 
del público en general, se ve a la 
Renovación Carismática como un 
movimiento de gente alegre, que 
aplauden o levantan sus manos, 
que parecen transformadas, con 
caras sonrientes, casi extáticas. 
La alegría es de hecho uno de los 
signos o frutos del Espíritu. Espero 
que todos cultivemos los signos: 
valentía, esperanza, alegría; y evi-
temos los peligros que he intenta-
do traer a vuestra atención (si mi 
tono ha sido algo despótico ,por 
favor perdonadme).

Que el Espíritu Santo nos ayu-
de a llevar con nosotros la llama 
de Pentecostés, no mitigada, al 
nuevo milenio, para que pueda 
seguir transformando las vidas 
de muchos hombres y mujeres de 
nuestra época, y les lleve a todos 
a Cristo.

Reflexiones sobre la Renova-
ción Carismática, presentadas en 
el Encuentro de Sacerdotes pro-
movido por la Coordinadora Na-
cional italiana para la Renovación 
en el Espíritu (Roma, 28 de Sep-
tiembre de 1999).

“Volver a los 
fundamentos”, como 
dicen. Volvamos una 
vez más a ofrecer a la 
Iglesia ese gusto por lo 
que es esencial. 
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CrECiMiENto
EN la

oraCiÓN

Oswald Sanders, un predi-
cador inglés definió el liderazgo 
como “La habilidad que tiene una 
persona de influir en los demás. 
Una persona puede guiar a otros 
en la medida en que ejerza su in-
fluencia sobre ellos“. 

Tanto si eres un entrenador de 
un equipo fútbol, o director de 
una fábrica o líder de un grupo de 
oración o comunidad cristiana es-
tas influyendo en los otros. 

Sanders continúa así; “Sin em-
bargo el guía espiritual influye en 
los otros, no sólo por el poder de 
su personalidad sino ante todo 

por la autoridad que emana de-
jándose compenetrar por el Espí-
ritu Santo“. 

Hay un principio muy funda-
mental en todo el liderazgo: Se 
puede influenciar y guiar a los 
demás según adonde hayas lle-
gado. La persona que tiene más 
posibilidad de éxito no es la guía 
señalándote una meta o camino a 
seguir, sino aquella que dice a sus 
seguidores “yo he caminado de 
esta manera, venid y uníos a mi“. 

Serás un dirigente en la medi-
da en que muevas a otros a que 
te sigan y creo que no hay nada 

“Sin embargo el 
guía espiritual 
influye en los 
otros, no sólo 

por el poder de 
su personalidad 

sino ante todo por 
la autoridad que 

emana dejándose 
conpenetrar por el 

Espíritu Santo“.
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mejor para estar al frente de los 
seguidores que ser una persona 
de oración. Quiero dejar esto muy 
claro, nunca podrás ser un líder si 
no eres persona de oración. Por 
último, no existe poder más gran-
de para atraer la gente hacia Dios, 
que el ejemplo de una vida santa 
y piadosa. 

El crecimiento de un grupo o 
comunidad cristiana es directa-
mente proporcional al tiempo que 
los líderes emplean en la oración. 
Lo más vital para un líder es la 
oración. Creo que todas las demás 
cualidades que un líder necesita: 
visión, valentía, predicación, buen 
discernimiento, etc., dependen 
totalmente de esto. Considero 
que el trabajo de un líder necesi-
ta centrarse en la oración en cada 
área de su vida y en cada momen-
to de su actividad. 

Si tu grupo o comunidad o 
toda la RCC de tu país esté pasan-

do un momento difícil o no crezca 
o que tenga problemas, pregún-
tate esto simplemente: ¿Estoy 
orando lo suficiente por mi grupo 
por esta situación?

Hace algún tiempo me invita-
ron juntamente con otros miem-
bros del consejo de ICCRS a una 
misa con el Papa Francisco en su 
capilla privada del Vaticano. 

Lo que más me impresionó 
de este hombre de Dios es la ma-
nera con que el toma en serio la 
oración. Cuando entramos en la 
capilla, él ya estaba arrodillado 
orando. Permaneció allí casi me-
dia hora y la misa comenzó; se 
notaba que el Papa estaba en co-
munión con Dios. 

Recuerdo que me dije a mi 
mismo. “Si este hombre, que está 
tan ocupado con la responsabi-
lidad de toda la iglesia sobre sus 
hombros, toma tan en serio la 
oración, cuanto más yo debería 
ser hombre de oración“.

¿Por qué la oración es tan im-
portante para un líder?

La oración es una manifesta-
ción de que dependemos y con-
fiamos en el Todo Poderoso. En 
la oración reconocemos a Dios 
cómo la esencia y origen funda-
mental de nuestro ser. 

Se puede encontrar en la Igle-
sia grupos de líderes o consejeros 
parroquiales o equipos de servido-
res de grupos de oración que oran 
al principio y al final de sus reunio-
nes por costumbre. Con esta ac-
titud están diciendo exactamente 
“Nosotros podemos tomar mejo-
res decisiones discutiendo que es-
cuchando el Espíritu de Dios“. 

La razón por la que a menudo 
conseguimos tan poco es que no 
caminamos con Dios. Todo líder 
que no saca fuerza de la oración 
en su vida y ministerio, es débil 
para trabajar por el Reino de Dios 
en el mundo. El líder que no ora 
tiene un corazón aislado incapaz 

de conducir el poder divino. El fra-
caso en la oración produce corto-
circuitos en el poder de Dios en su 
vida y ministerio. 

Como cristianos. Católicos 
creemos en la oración, pero a me-
nudo vivimos como si ella no fuera 
un elemento esencial para nuestra 
fe. Cuanto más pronto los líderes 
se dan cuenta de que la oración 
es el alma de su servicio al Señor, 
tanto más diligentes llegarán a ser 
en sus ministerios. 

 La oración nos da luz en nues-
tras decisiones acerca de lo que 
debemos de hacer o hacia dónde 
debemos encaminarnos. Nuestra 
propia sabiduría humana es defi-
ciente si no está respaldada por el 
Espíritu de Dios. “Pero el Paraclito, 
Espíritu Santo que el Padre os en-
viará en mi nombre, os enseñará 
todas estas cosas y os recordará lo 
que os he dicho“(Jn. 14,26).

¡Con cuanta frecuencia los lí-
deres damos conferencia, organi-
zamos actividades, planificamos 
proyectos, hacemos encuentros 
de evangelización! El tiempo pasa 
y descubrimos que fueron infruc-
tuosos.

El capellán del. Senado de 
EE.UU. Richard Halverston, nos 
aconsejó que realmente no tenía-
mos otra alternativa más que la 
de orar. El dice: ”puedes trabajar 
hasta quedar exhausto, planificar, 
programar y hasta subvencionar 
todos tus planes, pero si dejas 
de orar, es una pérdida de tiem-
po. La oración no es opcional, es 
un mandato. No hacer oración es 
desobedecer a Dios“.

Dios nos dijo a través del pro-
feta Zacarías “No es el poder ni la 
fuerza, sino el Espíritu de Dios“ 
(Zac 4,6). Es totalmente a través 
de la oración como podemos re-
cibir el Espíritu Santo de Dios que 
como podemos ver continúa re-
novando la Iglesia con su fuerza 
y poder.

El crecimiento 
de un grupo 
o comunidad 
cristiana es 
directamente 
proporcional al 
tiempo que los 
líderes emplean 
en la oración. 
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La palabra “espíritu” se refiere a dos tipos de fuerzas que 
los motivan. El espíritu de un individuo se refiere a la 
inclinación interior hacia el bien o el mal y se manifiesta con 
tanta regularidad, que tiene que ser considerado como una 
característica de la persona. Pero, también, es posible que 
un individuo esté sometido a la influencia de un espíritu 
extrínseco a la personalidad, bien sea de Dios o del demonio. 
Por lo tanto la función del discernimiento de espíritus 
consiste en juzgar si un acto o la reiteración de actos nacen 
del Espíritu Santo, de un espíritu diabólico o del espíritu 
humano.
Existen dos tipos de discernimiento de espíritus (DE): el 
adquirido y el infundido. El DE adquirido es complementario 
a una dirección espiritual normal y puede ser cultivado 
por todos los que sirven de los medios apropiados. El DE 
infundido es un don carismático, otorgado por Dios a ciertas 
personas.

diSCErNiMiENto 
dE ESPÍritUS

MARZO • JUNIO • 2016 15

P. Fio Mascarehnas S.J.
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El DE adquirido es absoluta-
mente necesario para el director 
espiritual o el líder de un grupo 
de oración, puesto que, por una 
parte, le permite determinar los 
espíritus que están alejando a una 
persona de Dios, y, por otra, reco-
nocer la acción del Espíritu Santo 
que está acercando otra a Dios. 
Los diferentes medios por los cua-
les una persona puede adquirir el 
arte del DE son:
1. Oración. Es el medio más im-

portante.
2. Estudio. Los Líderes se de-

ben familiarizar también con 
los principios generales de la 
teología espiritual contenidos 
en la Biblia, con los maestros 
de vida espiritual y la vida de 
los santos. Se debería poseer 
un conocimiento vasto y es-
tar abiertos a una variedad de 
“escuelas” de espiritualidad.

3. Experiencia personal. Es cierto 
que cada persona tiene rasgos 
y características únicas, pero 
también es cierto que todos 
tenemos un patrón común y 
que nos ayuda a comprender 
a los demás. Es más, si el mis-
mo líder no ha alcanzado un 
cierto de grado de virtud y de 
autocontrol, es probable que 
no logre comprender el esta-
do de los que trata de guiar.

Tipos de Espíritus
Se puede hacer un compendio 

de espíritus bajo tres encabeza-
mientos: El Espiritu de Dios nos 
inclina siempre al bien, obrando 
directamente o a través de causas 
secundarias ; el demonio nos incli-
na siempre al mal, obrando por su 
propio poder o a través de las se-
ducciones de las cosas del mundo 
y el espíritu humano que puede 
inclinarse al mal o al bien, depen-
diendo de si el individuo sigue una 
justa causa o deseos egoístas.

Debido a la indiferencia funda-
mental de muchas inclinaciones 
naturales, es evidente que pueden 
ser usadas para el bien o para el 
mal. Y, en tanto que la gracia no 
destruye la naturaleza sino que la 
perfecciona y la hace sobrenatu-
ral, el demonio se sirve de la de-
bilidad humana y de los efectos 
del pecado original para fomentar 
su malvados propósitos. Es más, 
es posible que en una sola acción 
haya varios espíritus entremezcla-
dos. Aún cuando el espíritu predo-
mine en una cierta acción, no por 
ello las mociones antecedentes o 
consecuentes son sobrenaturales. 
Puede suceder que mociones pu-
ramente naturales se presenten, 
consciente o inconscientemente, 
y hagan que la acción pierda algo 
de su pureza. Por ejemplo el Espí-
ritu de Dios me puede inspirar que 
ayune regularmente, pero mi espí-
ritu me puede decir posteriormen-
te que ayune solo nominalmente 
(de manera que no obtengo el 
beneficio espiritual del ayuno) o el 
demonio me puede inducir a exa-
gerar o a prolongar mi ayuno por 
varios días (y así acabó arruinán-
dome la salud).

El Espíritu Divino
Los siguiente son algunos de 

los signos generales:
1. Verdad. Si una persona sos-

tiene opiniones que están 
manifiestamente en contra de 
la verdad revelada, de la en-
señanza infalible de la iglesia, 
o de la teología probada, o 
de la filosofía o de la ciencia, 
hay que llegar a la conclusión 
de que esta persona es en-
gañada por el demonio o es 
víctima de un ardiente imagi-
nación o de un racionamiento 
imperfecto.

2. Docilidad. Personas movidas 
por el Espiritu Santo aceptan 
con verdadera paz el consejo 
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y el parecer de aquellos con 
autoridad sobre ellos. Mani-
fiestan sentimientos de hu-
mildad y de modestia.

3. Discreción. El Espíritu Santo 
hace que la persona sea dis-
creta, prudente y atenta en 
todas sus acciones. No hay 
rasgos de precipitación, fri-
volidad, exageración o impe-
tuosidad todo es equilibrado, 
edificante y lleno de calma y 
de paz.

4. Paz. La persona experimenta 
una serenidad profunda y es-
table en el fondo de su espíri-
tu.

5. Pureza de Intención. La per-
sona trata siempre de que se 
haga sólo la voluntad de Dios 
y de que Dios sea glorificado 
en todas sus acciones, sin in-
terés humano o motivaciones 
egoístas.

6. Paciencia en el dolor. No im-
porta su origen o si es justa-
mente merecido, el alma lo 
soporta con ecuanimidad.

7. Simplicidad. Junto con la ve-
racidad, ésta nunca falta en 
aquellos motivados por el Es-
píritu. Antes bien toda dupli-
cidad, arrogancia, hipocresía 
o vanidad deben ser atribui-
dos al demonio.

8. Libertad de espíritu. En primer 
lugar, no hay ningún apego a 
las cosas creadas, ni siquiera 
a los dones recibidos de Dios. 
En segundo lugar, todo se re-
cibe de las manos de Dios con 

gratitud y humildad, bien se 
que se trate de consolación 
o de prueba. Lo opuesto lo 
harían aquellos con una vo-
luntad rígida y obstinada, los 
cuales están dominados por 
el egoísmo.

El Espíritu Humano
Hay una lucha constante entre 

la Gracia y el espíritu humano he-
rido por el pecado y fuertemente 
inclinado al egoísmo. El espíritu 
humano se inclina siempre a sus 
propias satisfacciones, es amigo 
del placer y enemigo de cualquier 
tipo de sufrimiento. Se inclina 
prontamente a todo lo que sea 
compatible con su propio tempe-
ramento, sus gustos y caprichos 
personales o con la satisfacción 
de su amor propio. No quiere ni 
oir hablar de humillaciones, peni-
tencia y renuncia, sino que anhe-
la el éxito los honores, aplausos y 
pasatiempos. 

El Espíritu Diabólico
Normalmente la influencia dia-

bólica en el individuo se limita a la 
simple tentación, aunque a veces 
el demonio puede concretar su 
poder en un individuo por medio 
de la obsesión diabólica o, inclu-
so, de la posesión ( un estudio 
detallado de esto va más allá del 
ámbito de ese artículo). Los dife-
rentes signos son: 
1. Espíritu de falsedad. El demo-

nio es el padre de la mentira, 
pero encubre sagazmente sus 
engaños con medias verdades 

y fenómenos seudomísticos, 
con hipocresía, fingimiento y 
duplicidad.

2. Curiosidad morbosa. Esta es 
una característica de lo que 
buscan con ansia los aspectos 
esótericos de los fenómenos 
místicos, o sienten una fasci-
nación por lo oculto o preter-
natural.

3. Confusión, ansiedad y pro-
funda depresión. También 
desesperación, falta de con-
fianza y desánimo, una carac-
terística crónica que alteran 
con presunción, seguridad 
vana y optimismo infundado.

4. Obstinación, desobediencia y 
dureza de corazón.

5. Indiscreción constante y es-
píritu inquieto. Los que van 
constantemente de un ex-
tremo a otro (en ejercicios 
penitenciales/act iv idades 
apostólicas), o descuidan sus 
obligaciones primordiales 
para dedicarse a un trabajo 
elegido personalmente.

6. Espíritu de orgullo y vanidad 
están muy ansiosos de divul-
gar sus dones de gracia y sus 
experiencias místicas.

7. Impaciencia en el dolor y re-
sentimiento obstinado.

8. Pasiones incontroladas y fuer-
te inclinación a la sexualidad. 
También un apego excesivo a 
las consolaciones manifiestas, 
especialmente en la oración.

El DE adquirido es absolutamente necesario 
para el director espiritual o el líder de un 
grupo de oración, puesto que, por una parte, 
le permite determinar los espíritus que están 
alejando a una persona de Dios, y, por otra, 
reconocer la acción del Espíritu Santo que está 
acercando otra a Dios.
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El PErdÓN SaNa
Cuando alguien nos hiere y nos apegamos a esa herida no 

podemos amar. Interponemos un muro entre esa persona y no-
sotros y, hasta cierto punto, extendemos este muro para excluir 
también a los demás.

Cuando herimos a alguien o hacemos algo que nos aver-
guenza, nos encerramos en nuestra culpa y entonces nos senti-
mos incapaces para decir “lo siento”, o demasiado paralizados 
para la aversión hacia nosotros mismos como para abrirnos ha-
cia los demás.

El perdón capacita para amar y crecer, tanto a quien lo otor-
ga como a la persona que lo acepta. Nos reconcilia con los de-
más, con el espíritu y en una gran mayoría de veces también 
con el cuerpo.

Me vino a pedir oración de sanación una señora que estaba 
invadida por la artritis. Para caminar necesitaba de la ayuda de 
muletas. Después de conversar con ella descubrí que tenía odio 
a su nuera, casada con su único hijo, mientras que por otro lado 
tenía un gran amor por su único nieto.

Después de hacer oración de sanación interior y alabar a Dios 
por ese nieto tan precioso, la señora se dio cuenta que gracias 
a su nuera tenía un nieto tan lindo. Al final de unas horas de 
oración, la señora se fue a su casa muy restablecida llevando 
en sus manos sus propias muletas. Había perdonado y sanado.

PENTECOSTÉS • N° 25918

Padre Darío Betancourt
del libro “Vengo a sanar”
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El PErdÓN SaNa
QUÉ ES EL PERDÓN
A. El perdón es una decisión.

Es algo independiente de sen-
tir o no sentir. Me decido a perdo-
nar aunque no sienta.

Catherine Marshall en su libro 
“Algo más” cuenta que ella y su 
marido tenían dificultades que pa-
recían obstaculizar sus oraciones. 
Entonces decidieron tomar al pie 
de la letra las palabras de Jesús. 
cuando ores, olvida todo lo que 
tengas contra los demás: Mt 5,23. 
Todos los días escribían en un pa-
pel cualquier queja que tuvieran 
contra alguien, lo leían en voz alta 
y rompían el papel.
B. Es una decisión de amar.

Esto es lo que hace Dios con 
cada uno de nosotros y su ejem-
plo debe llevarnos a hacer lo mis-
mo.

Nosotros nos decidimos a 
perdonar y aceptar su perdón, y 
cuando hacemos esto nos ama-
mos a nosotros mismos y amamos 
al otro.
C. Es una decisión de amar a la 

persona como es.
Es perdonar la necedad de un 

niño, la tardanza de un amigo. 
Se pueden estrechar las relacio-
nes cuando aceptamos a los otros 
como son exactamente.
D. Es una decisión de amar a la 

persona como es permanen-
temente.

Es estar listo para perdonar. 
Perdonar a otro y a nosotros mis-
mos. Así podremos afrontar inju-
rias y equivocaciones del prójimo. 
Es un estilo de vida.
E. Es una decisión de amar a 

la persona como es perma-

nentemente aceptando dis-
culpas.

Es aceptar cortésmente el es-
fuerzo de reconciliación que una 
persona hace cuando ha herido 
profundamente aunque haya sido 
leve.
F. Es una decisión de amar a la 

persona como es permanen-
temente, aceptando discul-
pas y mostrando misericor-
dia.

El perdón es mayor cuando 
existe una escusa para conceder-
lo; pero es más maravilloso conce-
derlo cuando no hay ni escusa, ni 
motivo. Es, en estos casos, cuan-
do hay necesidad del perdón.

Jesús no negó el pecado de la 
mujer que estaba para ser ape-
dreada por haber cometido adul-
terio, le mostró misericordia y le 
dijo: Ve, no peques más: Jn. 8,11.

QUÉ NO ES EL PERDÓN
A. El perdón no es un senti-

miento
No se trata de perdonar por-

que lo siente el corazón. No es 
un acto emocional motivado por 
el afecto. En el perdón no trabaja 
tanto el corazón cuanto la volun-
tad y la razón.
B. El perdón no se condiciona

No es perdón lo que con fre-
cuencia se escucha. “Yo perdono, 
pero no olvido”. O también: “Te 
perdono si me ofreces disculpas”.

Jesús contó la historia del hijo 
pródigo que se fue y derrochó su 
herencia viviendo libertinamente. 
Cuando regresó venía preparado 
para negociar con su padre: se 
ofrecía como un sirviente. Pero el 
padre no le dejo ni siquiera termi-
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nar de hablar. Se apresuró para 
encontrarle, besarle, ordenar que 
le trajeran ropas y que además le 
prepararan una fiesta. No hubo 
términos para negociar el perdón. 
Lc 15,11-32.

Esta es la historia de nuestro 
padre que nos ama y nos perdo-
na sin negociar condiciones. Nos 
acepta tal cual somos y de esta 
forma nos da el poder de cambiar. 
Esto es los que nos pide que haga-
mos los unos por los otros.

TRES PERDONES
¿A quienes debemos perdo-

nar?
Cuando un maestro de la Ley 

le preguntó a Jesús que debía ha-
cer para conseguir la vida eterna, 
Jesús le contestó:

Ama al Señor tu Dios con todo 
el corazón, con toda tu alma, con 
todas tus fuerzas y con toda tu 
mente; y ama a tu prójimo como 
te amas a ti mismo: Lc 10,27

Podríamos decir que así como 
el mandamiento nos ordena a 
amar a Dios, al prójimo y a si 
mismo, de la misma manera de-
bemos también perdonar en esas 
tres direcciones.
A. Perdonar a Dios

Perdonar a Dios parece algo 
raro, pero existen personas con re-
sentimientos hacia Él, culpándolo 
de sus desgracias y dolencias.

A veces se tiene resentimien-
to hacia Dios en algunas cosas, 
como la muerte de un ser queri-
do, una oración no contestada, 
dolencias y adversidades que pa-
recen como enviadas por Él, des-
gracias que pudieron ser evitadas, 
etc. De todas estas cosas que nos 
pueden producir un resentimien-
to, hay que perdonar para que no 
obstaculicen la sanación.

Job reconoce esta sanación y 
pide perdón:

“Hablé imprudentemente de 
cosas que no conocía, de cosas 
maravillosas superiores a mí. Yo te 
conocía sólo de oidas, pero ahora 
te han visto mis ojos. Por esto re-
tiro mis palabras y hago peniten-
cia” Job 42, 3-5.
B. Perdonar al prójimo La escri-

tura está llena de este asun-
to.

De ningún otro tema se habla 
tanto como del amor y del perdón 
porque son la esencia misma del 
cristianismo.

Hombre que guarda odio 
¿cómo puede esperar de Dios la 
curación? Eclo 28,3.

Un odio no sólo es el mayor 
obstáculo para recibir sanación 
sino que muchas veces es causa 
de enfermedades. ¿Como esperar 
la curación sin extirpar la raíz de 
la misma”?

El autor sagrado nos previene: 
“No digas: voy a devolver el mal. 
Tú confia en Dios y El te salvará” 
(Prov. 20,22). Es decir no tomes 
por tu cuenta la venganza. Confía 
tu causa al Señor y vence el mal 
haciendo el bien: Rm 12,19-21.

“Todo cuanto pidan, crean que 
ya lo ha recibido y lo obtendrán. 
Y cuando se pongan de pie para 
orar, perdonen si tienen algo con-
tra alguno” (Mc 11,24-25).

“Perdona nuestras ofensas 
como nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden” (Mt 6,12).

Podríamos decir 
que así como el 
mandamiento nos 
ordena a amar a 
Dios, al prójimo 
y a si mismo, de 
la misma manera 
debemos también 
perdonar en esas 
tres direcciones.
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En estos textos se nota clara-
mente la necesidad de perdonar 
para ser sanados, escuchados y 
perdonados. Bastaría que sólo re-
záramos bien un “Padre Nuestro” 
para que acabaran las luchas y 
divisiones, viviendo la civilización 
del amor.

Una persona que no quiere 
perdonar no puede rezar el Padre 
Nuestro so pena de estar pidien-
do su propia condenación, pues 
está pidiendo a Dios que le haga 
lo mismo que él hace con otros. 

“Si al presentar la ofrenda so-
bre el altar recuerdas que tu her-
mano tiene algo contra ti, deja la 
ofrenda y ve a reconciliarte con tu 
hermano” (Mt 5,23-24).

San Juan Crisóstomo dice que 
tal es la misericordia del Padre que 
atiende más a nuestro provecho 
que al honor del culto. En esta cita 
hay algo muy interesante y es que 
Dios exige que pida perdón quien 
primero se acuerde del problema. 
No dice que pida perdón el que 
primero haya ofendido.

Si en los primeros textos se nos 
recalcaba nuestra responsabilidad 
de perdonar a quien nos había 
ofendido, en este pasaje se nos 
aclara que hemos de pedir perdón 
a quien nosotros hemos ofendido. 
¿Cuantas veces?

Le dice Pedro: ¿Señor, hasta 
cuantas veces tengo que perdonar 
las ofensas de mi hermano? ¿Has-
ta siete veces? Dice Jesús: “No te 
digo siete, sino hasta setenta ve-
ces siete” (Mt 18, 21-22).

Perdonar setenta veces siete 
significa perdonar siempre.

La parábola del siervo que no 
quería perdonar a su projimo es 
terrible al describir las consecuen-
cias del no perdonar Mt 18,23-25 

“Perdonad y se os perdonará” 
(Lc 6,37). 

Algunos escrituristas traducen 
por absolver, que es un término 
más amplio aún que perdonar. Es 

disculpar todas las faltas ajenas. 
Es no verlas.

Si alguno dice: Amo a Dios y 
odia a su hermano, es un menti-
roso, pues quien no ama a su her-
mano a quien ve, no puede amar 
a Dios a quien no ve: 1 Jn 4,20.

Es ser un hijo del diablo, quien 
es padre de la mentira y mentiro-
so, desde el principio Jn 8,44.

Otros textos que conviene con-
sultar: Eclo 10,6; Prov 19,11.
C. Perdonarse a sí mismo:

Así como es difícil amar si pri-
mero no se ama a sí mismo, de la 
misma manera es difícil perdonar 
si primero no se perdona a sí mis-
mo.

El siguiente testimonio mues-
tra la importancia de perdonarse 
a si mismo.

Una vez tuve la debilidad de 
contestarle duro y rudamente a mi 
madre que se encontraba en silla 
de ruedas, lo que produjo unas 
cuantas lagrimas. Por el momento 
no tuve valor para pedirle excusas 
y perdón. Sólo lo hice a Dios por 
sacramento. Cuando estaba mori-
bunda, le pedí perdón por aquella 
circunstancia y fui contestado con 
un apretón de manos.

Sin embargo un profundo 
complejo de culpa me invadía 
siempre. Al consultar con una per-
sona me dijo: “Tú le pediste per-
dón a Dios por el sacramento y Él 
te lo concedió. Le pediste perdón 
a tu madre y también ella te lo 
otorgó. Pero tú no te has perdo-
nado a ti mismo. Hazlo, y te sen-
tirás mejor”. Efectivamente, una 
vez que hice este acto de perdón y 
amor a mí mismo, desapareció el 
complejo de culpa.

NORMAS PRÁCTICAS PARA 
PERDONAR
A. Declara a todos inocentes 

Mucha gente quiere perdo-
nar y no puede. Es algo que aun 
teniendo buena voluntad, no lo 

Así como es difícil 
amar si primero 

no se ama a sí 
mismo, de la 

misma manera es 
difícil perdonar 

si primero no 
se perdona a sí 

mismo.
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logra obtener. Pero Jesús crucifi-
cado nos da la clave para llevarlo 
a cabo.

Jesús gritó en la cruz: “Padre, 
perdónales porque no saben lo 
que hacen” (Lc 23,24). Creo que 
Jesús dió el secreto para perdo-
nar fácilmente y por eso dijo: 
“porque no saben lo que ha-
cen”. La mayoría de la gente que 
ofende no se da cuenta cuando 
lo hace.

El maligno podrá poner la 
tentación de decir que quienes 
nos ofenden si se dan cuenta, 
pero con fe respondamos que no 
se dan cuenta, y por tanto son 
inocentes y no podemos culpar-
nos; los declaramos inocentes.

Muy probablemente si hu-
bieramos preguntado a los sol-
dados que crucificaron a Jesús: 
¿Qué hacen ustedes? Nos hu-
bieran respondido: ¿No ven? es-
tamos clavando y crucificando a 
este malhechor. Significa que en 
la práctica, algunas veces parece 
que son concientes de sus hechos, 
pero en realidad no lo son. Los 
soldados no se dieron cuenta de 
lo que hacían: Mt 27,54.

San Pablo en su primera carta 
a los Corintios lo da a entender 
cuando dice: “Nosotros hablamos 
de una sabiduría escondida de to-
dos los príncipes de este mundo, 
pues de haberla conocido, no hu-

bieran crucificado al Señor de la 
Gloria” (1 Co 2,8).

Declarar inocentes a los que 
nos ofenden porque no saben lo 
que hacen no quiere decir que 
objetivamente ellos no han hecho 
nada malo, sino que subjetiva-
mente desde nuestro interior los 
declaramos inocentes por amor 
cristiano.
B. Creer no tener adversarios.

El hermano Roger, fundador 
de la comunidad ecuménica en 
Taizé, Francia, dice que una con-
dición para lograr la reconciliación 
es liberaros del hábito de creer 
que siempre tenemos un oponen-
te, o sea, alguien que no está de 
acuerdo con nosotros, sea funda-
do o infundadamente.

No perdamos tiempo y ener-
gias tratando de averiguar quien 
está en lo cierto o quien está 
equivocado. No hay que perder 
el tiempo en confrontaciones que 
no dejan ningún fruto.

Acerquémonos no sólo a las 
personas que son como nosotros 
sino también hacia aquellas dife-
rentes en opiniones y sentimientos.
C. Aceptar no ser aceptados 

Una de las cosas que hieren y 
es causa de grandes odios, es el 
rechazo o la indiferencia. Todos 
más o menos hemos sido afecta-
dos en el área de la aceptación.

Hay un principio sapientísimo 
que si lo practicamos en nues-
tra vida, nos ayudará a sanarnos 
de los rechazos recibidos y dice: 
ACEPTAR QUE NO PODEMOS SER 
ACEPTADOS POR TODOS.

Cuando aceptemos que no 
podemos ser aceptados por todos 
tendremos mucha paz.

El Padre Ignacio Laráñaga insis-
te mucho en esta tercera norma, 
haciendo notar como Jesucristo 
en sus noches de oración oraba 
para sanarse de la no aceptación 
por parte de los fariseos que a dia-
rio se oponían durantes sus pre-
dicaciones. De no haberlo hecho, 
Jesús hubiera sido una persona 
altamente agresiva.

Una persona nos cuenta: 
“cuando acepté que no todos me 
aceptaban recobré la paz que per-
dí cuando me dí cuenta que no 
todos me aceptaban”.

PASOS PARA EL PERDÓN
Todos tenemos dificultades 

con el perdón sea para perdonar 
o para pedir perdón, para acep-
tarlo cuando nos lo ofrecen o has-
ta para perdonarnos a nosotros 
mismos. Ofrecemos aquí algunas 
ayudas para lograrlo.
A. Reconocer la equivocación. 

Así lo hizo el Rey David: “En 
tu presencia sólo he pecado” 
(Sal 51,6). El sentimiento de 
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culpa sin pedir perdón se hará 
más profundo y dificil de so-
brellevar.

B. Quiero perdonar. Tomar la 
decisión de perdonar; aún no 
de perdonar, pero estar en el 
camino. Haga algo. Tome al-
guna medida lo más pronto 
posible, una carta, una pala-
bra, un acto amable, un abra-
zo, una plegaria, etc.

C. Piense en la otra persona. A 
veces nos dañan sin querer. 
Considere esa posibilidad y 
pregúntese ¿qué presión es-
taba sufriendo esta persona? 
¿qué hubiese hecho yo en 
esas circunstancias?

D. Perdone. El perdón es total 
o no es perdón. Es un riesgo 
y los riesgos rara vez son fá-
ciles. Sobreponerse al miedo 
de ser herido es el precio del 
amor.

E. Sanación interior para cu-
rar heridas. Piense lo que se-
ría que le perdonaran por el 
mayor daño que haya hecho. 
Usted puede dar este regalo 
también.

F. ¿Si la persona no quiere ser 
perdonada? El perdón se 
puede conceder silenciosa-
mente con el corazón. Con-
fiando en el misterio del po-
der de Dios, una plegaria que 

lo una con su ofensor puede 
tener un efecto mayor de lo 
uno cree.

PERDONAR PARA SANAR 
La inmensa mayoría de la hu-

manidad vive en el pasado. Su-
friendo por lo que ya no existe, 
acordándose de las heridas que 
los demás ya han olvidado. Por 
ejemplo, en un matrimonio di-
suelto, uno de ellos puede sufrir 
con las heridas frescas, lleno de 
odio y sufrimiento, mientras que 
el otro quizás vive indiferente 
a ese sufrimiento, olvidado por 
completo del pasado y feliz con su 
presente. Hay que soltar el pasa-
do como un carbón encendido en 
la mano; hay que soltarlo porque 
nos quema.

Transcribo a continuación la 
carta de fecha 28 de Mayo de 
1984, de una joven de Formosa, 
Argentina:
 “Rvdo. Soy una formoseña 

de quince años. Su visita a 
nuestra provincia nos alegró 
muchísimo, no solo sólo a mí, 
sino a toda mi familia. Voy a 
contarle la razón por la cual 
me atrevo a escribirle: 

 Mi padre es un hombre muy 
frío, fuma y toma, nunca va a 
misa y habla muy mal de los 
sacerdotes. Siempre nos tra-
ta mal, especialmente a mi 

madre. Yo estoy muy triste, 
porque a causa de eso, ella 
se encuentra hospitalizada en 
un centro de salud de Buenos 
Aires (le ruego orar por ella).

 Tengo muchos hermanos, y 
todos sufrimos mucho por-
que tenemos un padre y no 
nos muestra su amor. Al con-
trario, nos maltrata y cuando 
queremos hablarle hasta da 
vuelta su cara para no escu-
charnos. El Sábado el asistió 
a la Reunión Carismática en 
el estadio. Cuando regresó lo 
noté cambiado. Nos llamó a 
todos y nos contó todo lo que 
vió. Luego nos pidió perdón 
y hasta lloró. Yo me quedé 
asombrada. Nunca había vis-
to llorar a mi Padre. Es la pri-
mera vez en quince años.

 Me he dado cuenta que 
mi papá tiene un corazón 
muy grande (como decía mi 
mamá). Hoy descubrí y sentí 
que mi papá nos quiere. Al 
descubrir todo esto, sentí la 
curiosidad de conocerlo a us-
ted.

 El domingo fui al estadio y 
realmente Dios es maravillo-
so ¡Que bueno es Dios! Dios 
cambió a muchas personas. 
Hasta yo misma me sentí 
cambiada.

No perdamos tiempo y 
energias tratando de averiguar 
quien está en lo cierto o 
quien está equivocado. No 
hay que perder el tiempo en 
confrontaciones que no dejan 
ningún fruto.
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 Gracias Padre, Muchísimas 
Gracias. Una hermana en 
Cristo”.

En esta carta vemos como gra-
cias al perdón, esta jovencita ha 
podido sanar las heridas del pasa-
do causadas por su padre. El pa-
dre pide perdón para no sufrir ni 
hacer sufrir.

El obstáculo más grande para 
la curación es el rencor; muchas 
veces causa las enfermedades es-
pirituales y físicas, lo certifica el 
siguiente testimonio:

En una oración de curación 
que se realizó en la Iglesia de Chi-
nandega, Nicaragua, se presentó 
un joven soldado con muletas, 
por un problema en una de sus 
piernas. Al orar por él advertimos 
que tenía mucho odio por el ex 
gobernante de Nicaragua, el Ge-
neral Somoza. Se le sugirió que 
ante todo perdonará al Somoza 
como principio de una buena cu-
ración. El soldado se negó. Pero 
después de un diálogo, el mucha-
cho dijo: “Voy a perdonar, porque 
me estoy dando cuenta de que yo 
creía que Somoza estaba equivo-
cado. Pero, a lo mejor, él diría que 
el equivcado era yo. Así que me 
decidí a perdonarlo”.

En ese momento el joven sol-
dado experimentó un calor en su 
pierna y la desaparición del dolor, 
pudiendo caminar sin dificultad y 
salir cargando sus propias mule-
tas.

¿REALMENTE TENEMOS 
ENEMIGOS? 

En el Evangelio se encuentran 
las normas dadas por Jesús para 

cuando realmente puede existir 
un enemigo en la vida:
 “Tengan amor por sus enemi-

gos
 Hagan bien a los que les odian
 Bendigan a los que les maldicen
 Oren por los que les insultan” 

(Lc 6,27-28).
Hay que actuar así, porque de 

lo contrario no habría ninguna di-
ferencia con los que no son cristia-
nos. Por eso aclara en el verso 32: 
“Si ustedes aman solamente a los 
que les aman ¿que de bueno ha-
cen? Porque hasta los malos hacen 
eso”.

Una forma fácil de comenzar 
una amistad con un enemigo es 
a través del diálogo. Pero tenien-
do en cuenta que hay que dar un 
primer paso: buscar a la persona. 
No espere a que el otro lo busque. 
No espere ni encontrarle por coin-
cidencia, ni que él le busque, aun 
cuando esto pueda ocurrir. Tome 
usted la iniciativa.

Si actuamos de esta manera ya 
no tendremos enemigos, no por-
que los haya eliminado, sino por-
que los hemos transformado en 
amigos.

ORACIÓN DE PERDÓN 
El Padre Roberto De Grandis 

compuso la siguiente oración para 
conseguir perdonar:

Señor Jesucristo, hoy te pido la 
gracia de poder perdonar a todos 
los que me han ofendido en la 
vida. Se que tú me darás la fuer-
za para perdonar,. Te doy gracias 
porque tú me amas y deseas mi 
felicidad más que yo mismo.

El obstáculo más 
grande para la 
curación es el 
rencor muchas 
veces causa las 
enfermedades 
espirituales y 
físicas, lo certifica 
el siguiente 
testimonio:
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Señor Dios yo te perdono por 
todas las veces que pensé que tu 
enviabas la muerte a mi familia y 
la gente decía que era “la volun-
tad de Dios”. Si ha habido algún 
resentimiento subconsciente en 
mí, yo te perdono Señor.

Yo te perdono también por las 
dificultades, problemas econó-
micos, castigos, ya que pensaba 
que tú los enviabas a mí y a mis 
familiares. Señor es posible que 
de niño haya guardado estos re-
sentimientos, pero ahora yo te 
perdono.

Señor, me perdono A MI MIS-
MO por mis pecados, por mis fal-
tas y mis caídas. Por todo lo que es 
verdaderamente malo en mí, por 
todo lo que pienso que es malo, 
me perdono a mi mismo.

Me perdono por cualquier 
participación en espiritísmo, bru-
jerías, horóscopos, consultas de 
adivinos y búsquedas de suerte. 
Por tomar tu nombre sin necesi-
dad, y por no adorarte como Tú 
te mereces.

Por haber herido a mis padres, 
por emborracharme, por drogar-
me, por mis pecados contra la 
pureza, por adulterio, por aborto, 
por robar, por mentir, por todo 
esto me perdono sinceramente. 
Gracias Señor por tu gracia en 
este momento.

Yo perdono sinceramente a mi 
MADRE, yo le perdono todas las 
veces que ella me hirió, me causó 
resentimiento, que se enojó con-
migo y todas las veces que ella 
prefirió a mis hermanos y a mis 
hermanas y no a mí. Le perdono 
las veces que me dijo tonto, feo, 

estúpido, el peor de todos mis hi-
jos y porque dijo que le costé mu-
cho dinero. Por las veces que ella 
me dijo que no era deseado, que 
vine a este mundo por casualidad, 
o que no era lo que ella había que-
rido, que fui una equivocación. Yo 
la perdono de todo corazón.

Yo perdono a mi PADRE. Yo le 
perdono por las veces que no me 
ayudó por la falta de amor, afecto, 
atención. Yo le perdono por su fal-
ta de tiempo, y de no estar conmi-
go dándome su compañía. Yo le 
perdono sus hábitos de beber; sus 
discusiones y peleas con mi madre 
y con mis hermanos. Por sus cas-
tigos severos, por abandonarnos, 
por habernos dejado de casa, por 
divorciarse de mi madre y por las 
veces que prefirió estar fuera de 
casa. Yo lo perdono.

Señor quiero que mi perdón 
llegue mis HERMANOS Y HER-
MANAS. Perdono a los que me 
rechazaron, mintieron acerca de 
mí, que me odiaron, guardaron 
rencor. A los que me hirieron fí-
sica y espiritualmente. Aquellos 
que fueron demasiado severos 
conmigo, me castigaron y que de 
alguna manera me hicieron la vida 
desagradable. Yo les perdono.

Señor, yo perdono a mi 
ESPOSA(O). Por sus faltas de 
amor, afecto, consideración, apo-
yo, atención, comunicación; por 
sus faltas, sus caídas, sus debilida-
des, sus acciones y palabras que 
me hirieron y me molestaron. Yo 
le perdono.

Jesús, perdono mis HIJOS por 
sus faltas de respeto, obediencia, 
amor, atención, apoyo, afecto y 

comprensión; sus malos hábitos, 
el no querer ir a la iglesia, y todas 
las acciones que me molestaron. 
Dios mío, perdono a mi YERNO, a 
mi NUERA y a otros parientes re-
lacionados con mi matrimonio; a 
aquellos que trataron a mis hijos 
sin amor. Por todas sus palabras, 
pensamientos, acciones y omisio-
nes que me hicireon daño y cau-
saron dolor. Yo les perdono Señor.

Señor, ayúdame a perdonar a 
mis SUEGROS, a mis ABUELITOS y 
ABUELITAS, a todos los que hayan 
interferido en mi vida familiar y 
hayan sido posesivos en relación a 
algún aspecto de mi vida. Yo les 
perdono.

Jesús ayúdame a perdonar a 
mi COMPAÑEROS de TRABAJO 
que me desagradan y me hacen la 
vida molesta. A aquellos que me 
recargan de tareas, que me criti-
can, que no cooperan conmigo, y 
a los que se esfuerzan por quitar-
me el trabajo. Yo les perdono.

También perdono a mi OBIS-
PO, a mi PÁRROCO, a mi IGLESIA, 
a mi COMUNIDAD por su falta de 
apoyo, su mezquindad, falta de 
amistad, por no alentarme como 
debían, por no ser una inspiración 
para mi, por no ponerme en pues-
tos que yo me sentía capacitado, 
por no invitarme a servir en tareas 
que yo creía poder ser útil y por 
todas las heridas que me causa-
ron. Yo les perdono.



PENTECOSTÉS • N° 25926

Texto: (Lc. 19,1-10) “Jesús lle-
gó a Jericó y comenzó a cruzar la 
ciudad. Resulta que había allí un 
hombre llamado Zaqueo, jefe de 
los recaudadores de impuestos, 
que era muy rico. Estaba tratan-
do de ver quién era Jesús, pero la 
multitud se lo impedía, pues era 
de baja estatura. Por eso se ade-
lantó corriendo y se subió a un 
árbol para poder verlo, ya que 
Jesús iba pasar por allí. Llegando 
al lugar, Jesús miró hacia arriba y 
le dijo: ‘Zaqueo, baja en seguida. 
Tengo que quedarme hoy en tu 
casa’. Así que se apresuró a ba-
jar y, muy contento, recibió a Je-
sús en su casa. Al ver esto, todos 
empezaron a murmurar: ‘Ha ido a 
hospedarse con un pecador’. Pero 
Zaqueo dijo resueltamente: ‘Mira, 
Señor: Ahora mismo ahora mismo 
voy a dar a los pobres la mitad de 
mis bienes, y si en algo he defrau-
dado a alguien, le devolveré cua-
tro veces la cantidad que sea’. Hoy 
ha llegado la salvación a esta casa 
–le dijo Jesús, ya que éste también 
es hijo de Abraham. Porque el Hijo 
del hombre vino a buscar y a sal-
var lo que se había perdido”.

4 Puntos (Brechas 
importantes) Para invitar a 
reflexionar este evangelio
1. Sus dificultades. Había dos 

cosas que estaban estorban-
do el que Zaqueo pudiera ver 
a JESUS.

a.  La primera era la multitud. La 
gente quería ver a JESUS, era 
la misma que impedía que él 
pudiera verlo. Como recau-
dador de impuestos, Zaqueo 
se estaba arriesgando a que 
“muchos aprovecharían la 
oportunidad para pegarle una 
patada o un puñetazo o algo 
peor”. (2)

b. La segunda dificultad era su 
estatura. Zaqueo era bajo de 
estatura, o sea que era bien 
chaparro. Pero Zaqueo deci-
dió superar sus dificultades 

ZaQUEo, 
El hombre que 
superó obstáculos 
para conocer 
a Jesús
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subiéndose a un árbol sicó-
moro, algo que la decencia 
no habría permitido a un 
hombre considerado por su 
posición subir a un árbol (3) 
pero la fé de Zaqueo venció.

2.  Su llamado. JESUS llama a 
Zaqueo por su nombre. No lo 
hace porque lo conocía, sino 
que siendo el Hijo de Dios, El 
sabía quién era Zaqueo. Eso 
nos recuerda que el Evangelio 
de Juan 2:25 dice: “No nece-
sitaba que nadie le informara 
nada acerca de los demás, 
pues él conocía el interior del 
ser humano. “JESUCRISTO lo 
estaba llamando a que fuera 
su discípulo. Es muy claro que 
nadie puede acercarse a Dios 
por sus propios esfuerzos. 
Dios busca al pecador. Es res-
ponsabilidad del pecador res-
ponder o rechazar el llamado.

3. Su obediencia. Zaqueo de-
cide responder al llamado y 
ser obediente. Vemos que 
Zaqueo se apresuró en ba-
jarse del árbol y, “muy con-
tento, recibió a Jesús en su 
casa”; Zaqueo no recibió a 
JESÚS a regañadientes, noten 
que dice que muy CONTEN-
TO recibió a JESÚS en casa. 
Zaqueo había encontrado lo 
que buscaba. Ahora vemos 
que él tenía otra dificultad 
que superar, y era la reacción 
de la multitud. La gente de-
cía: “Al ver esto, todos empe-
zaron a murmurar: “Ha ido a 
hospedarse con un pecador”. 
Al llamarle PECADOR, se refe-
rían a la profesión de Zaqueo. 
Para ellos JESUS no tenía que 
asociarse con gente como Za-
queo. JESUCRISTO entra en 
casa de Zaqueo para llevar la 
Salvación a su casa y traer un 
cambio en esta persona.

4. El efecto de la conversión. 
Mucha gente busca una solu-
ción para la condición de su 
vida, pero no quieren conver-

tirse a la verdad. Vemos que 
Zaqueo encontró con toda 
seguridad lo que buscaba, y 
no solamente habló de pala-
bras, sino que cómo debe ser, 
con los hechos. Muchos dicen 
mucho y hacen poco, pero 
Zaqueo cumplió lo que decía. 
Zaqueo hace una resolución, 
señal de su renunciamiento al 
mundo; había sido preparada 
en su corazón por el arrepen-
timiento y por el ardiente de-
seo de conocer al Salvador. (4) 
Zaqueo decide que va a dar la 
mitad de todo lo que poseía a 
los pobres y que si había de-
fraudado a alguien, se lo iba a 
devolver cuatro veces. No hay 
ninguna duda de que Zaqueo 
estaba seguro de lo que es-
taba haciendo y que él sabía 
que iba a tener que devolverle 
a mucha gente cuatro veces la 
cantidad porque todo recau-
dador de impuestos de aquel 
tiempo hacía trampas para 
hacerse rico, y por esa razón 
eran tan odiados por el pue-
blo. Ahora tenemos dos cosas 
que nuestro SEÑOR JESÚS 
dice en casa de Zaqueo. 

a.  En primer lugar dice: “Hoy 
a llegado la Salvación a esta 
casa” - JESUCRISTO no se 
dejó llevar por las críticas de 
la gente que decían que no 
debía ir a casa de un pecador, 
en este caso un recaudador 
de impuestos. Las palabras de 
nuestro SEÑOR nos afirman 
que Zaqueo había tenido una 
conversión genuina.

b. En segundo lugar dice: “Por-
que el Hijo del hombre vino 
a buscar y a salvar lo que se 
había perdido “. El propósito 
de Su venida nos es revelado 
en estas palabras, que JESÚS 
ha cumplido con tierno amor 
por Su vida y por Su muerte 
en la cruz del calvario. Buscar 
y salvar lo que estaba perdi-
do habla de todos nosotros. 

MARZO • JUNIO • 2016 27



PENTECOSTÉS • N° 25928

Toda persona necesita el per-
dón de sus pecados que sola-
mente Dios puede dar. Nadie 
puede recibir perdón si no se 
arrepiente de sus pecados y 
acepta JESÚS como el Hijo de 
Dios y el Salvador del mundo.

Conclusión
¿Has encontrado el Salvador 

del mundo? Así como Zaqueo se 
arrepintió de sus pecados y entre-
gó su vida a JESUCRISTO, así tam-
bién el SEÑOR te está llamando en 
esta noche.

¿Qué deseaba Zaqueo?
Ver y conocer a Jesús, el deseo 

de muchos que estamos querien-
do verlo.

San Agustín lo decía “Nos ha 
creado para ti Señor, y nuestro co-
razón estará inquieto, y anhelante 
buscando hasta que no descanse 
en Tí”.

¿Por qué no estaba tranquilo 
el corazón de Zaqueo” Porque él 
quería ver a Jesús, este deseo es el 
que mueve los corazones grandes, 
pero no podía...

Zaqueo tenía muchos obstácu-
los, los que desean, no lo miran. 
El era pequeño. El sabía que no 
podía:

“Yo no daré la altura”
La gente se siente que es pe-

cadora, que no merece, que están 
hundidos “Señor yo quiero cono-
certe, yo quisiera servirte, pero no 
puedo porque yo soy malo, soy 
pecador”

–Sabes hermano esto es lo que 
detiene a muchos, Zaqueo salió 
de su casa y quería ver a Jesús y 
decía “yo soy muy pequeño”.

Subirse al árbol quiere decir le-
vantarnos de donde estamos em-
pequeñecidos. No es fácil porque 
hay problemas dentro de noso-
tros; como Zaqueo, las personas 
se sienten pequeñas, se sienten 
incapaz y hay problemas fuera 
de nosotros, entre los que están 
viendo a Jesús: otros ya conocen 
nuestros defectos, otros se ha 
dado cuenta de nuestros peca-
dos y errores y esos que han visto 
nuestra pequeñez como aquellos 
que vieron la pequeñez de Zaqueo 
esos se convierten en obstáculos 
para nuestro crecimiento, pero 
debemos confiar en Cristo, aun 
cuando nuestra pequeñez haya 
quedado al descubierto, todavía 
podemos levantarnos y vamos a 
clamar al Señor, para que no nos 
deje caídos porque una esposa ya 
se enteró de nuestro problema, 
porque los hijos se enteraron, por-
que los miembros de la Iglesia se 
enteraron.

Hermanos debemos aprender 
a correr adelante, a subirnos, a no 
quedar estacionados en el fracaso.

Yo quiero pedirte hermano si 
tú estás empequeñecido, clama 
como Zaqueo y levántate por en-
cima de tu pequeñez porque Jesús 
está mirando el esfuerzo que ha-
ces por levantarte.

Vamos a orar
Padre estamos orando a tra-

vés de esta Onda Radial, estamos 
recibiendo bendición pòr ese her-
mano que va en su vehículo, por 
ese enfermo que está en su cama 
escuchando este programa, por 
esos hermanos que están reuni-
dos en grupos.

Mucha gente dice eso o te lo 
dicen y ¿Tú que andas haciendo? 
Y ¿Yo que hago aquí?, si yo nunca 
cambiaré . Yo soy malo, yo soy pe-
cador, yo no doy la altura y segu-
ramente nuestro propio testimo-
nio es así. Nos cuestionamos en 
nuestra pequeñez espiritual pero 
el Señor te dice “ Si yo te amo, Si 
yo te recibo como tu eres ¿Por que 
tu no vienes así como eres?”

Mira que sencillo el mensaje: 
Yo te amo y te acojo ¿por qué no 
vienes?

–Sabes que hay mucha gente 
que se detiene por esto: “Es que yo 
soy muy pecador”. Sabes no eres 
tan pequeño y si Dios te ha puesto 
en tu corazón, Él también te dará 
altura espiritual para que lo mires.

Reflexión
No es fácil. No fue fácil para 

Zaqueo correr solo, nadie venía de 
su casa, solamente él y este hom-
bre logra llevar Salvación para 
todos los suyos con el cambio de 
actitud en su vida... “Si he robado, 
devolveré 4 veces más”.

Sabes hermano, todos de al-
guna forma hemos robado no 
sólo bienes materiales, pero sí 
robado el tiempo el tiempo: a 
nuestros hijos, a nuestra esposa, a 
nuestra Iglesia, a nuestros grupos, 
debemos decir igual que Zaqueo, 
devolveremos 4 veces más tiempo 
para decir igual que Zaqueo, de-
volveremos 4 veces más tiempo. 
Para atender a nuestra familia, a 
nuestra Iglesis, a nuestra Comuni-
dad Cristiana, pero se necesita re-
conocer nuestra pequeñez, confe-
sarla en la presencia de Jesús para 
que Él no se levante por encima.

PENTECOSTÉS • N° 25928

¿Has encontrado el Salvador del mundo? 
Así como Zaqueo se arrepintió de sus 
pecados y entregó su vida a JESUCRISTO, 
así también el SEÑOR te está llamando 
en esta noche.
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Por ese hombre que está sólo, a 
lo mejor Padre se siente como Za-
queo demasiado pequeño, Señor 
a lo mejor los otros ya conocen su 
pequeñez , conocen su poca altu-
ra espiritual dale la gracia de no 
quedarse estacionado a la orilla 
del camino viéndote pasar... “Oh 
Señor que corra adelante, dale tú 
la fuerza de subirse, de trascender, 
de remontar alturas, que no cono-
ce, para que mire las cosas desde 
arriba no desde su pecado sino 
desde arriba de cómo tu la miras”

Zaqueo decía “Señor yo soy 
un hombre pecador” y Jesús con-
testaba, “Hoy llega salvación a tu 
casa”. Nosotros vemos hoy nues-
tra pequeñez Padre, pero tu hijo 
Jesús nos llevará a ver como tú 
nos miras... Padre, danos la gracia 
a esos matrimonios de seguir ade-
lante; a esas comunidades de no 
quedarse ancladas y anquilosadas 
en una vida aburrida monótona y 
repetitiva.

“Señor ayúdanos a correr y a 
subirnos; no nos dejes abajo, en el 
plano de nuestro fracaso; haznos 
subir para ver las cosas desde arri-
ba desde tu perspectiva de cómo 
tu la ves... Gracias Padre por ese 
enfermo que verá su enfermedad 
ya no desde su cama, sino desde 
tu trono de Gloria; Gracias tam-
bién Padre por ese matrimonio 
que verá su problema ya no desde 
su lugar de batalla y de lucha sino 
desde arriba; Gracias por ese cris-
tiano que verá las cosas como Tú 
las miras”.

“Señor, ayúdanos a escuchar, 
como Zaqueo escuchó esas pala-
bras tan lindas ‘conviene que yo 
me quede en tu casa para llevar 
Salvación a tí y a todos los tuyos’.

Gracias Padre en el nombre 
poderoso de tu Hijo Jesucristo el 
Señor que vive y reina por los si-
glos de los siglos.

AMÉN.

La verdadera conversión
Los que hemos tomado la deci-

sión de perseverar en el camino de 
Dios, sabemos que la única mane-
ra de hacerlo es ocupándonos en 
las cosas de Dios y trabajando en 
la extensión de su Reino.

“En cuanto la suegra de Pedro 
se sintió sanada por Jesús... ella, 
levantándose al punto se puso a 
servirles” (Lc. 4,39) y cuando el 
hijo pródigo regresó arrepentido 
a la casa del padre, venía con ga-
nas de trabajar, por eso exclama 
“Ya no merezco ser llamado hijo 
tuyo, trátame como a uno de tus 
jornaleros” (Lc. 15,19).

El que verdaderamente está 
decidido a cambiar el rumbo de 
su vida personal o familiar, no 
se conforma con arrepentirse de 
todo lo malo que ha hecho o a 
lamentar lo bueno que dejo de 
hacer. La conversión verdadera es 
la que nos lleva hasta la entrega y 
el servicio.

Cuando Jesús manifestó a Za-
queo el deseo de quedarse en su 
casa, Zaqueo puesto en pie, dijo 
al Señor: “la mitad de mis bienes 
a los pobres; y si en algo defraudé 
a alguien le devolveré cuatro veces 
más” (Lc. 19,8).

Como vemos, Zaqueo no se 
conforma con decir: Perdóname, 
Señor, por todo lo que he robado, 
te prometo que no robo más, con 
lo que robé me alcanza. Su deci-
sión, iba más allá. El llamado de 

Jesús se convierte en todo un pro-
grama de vida que desea realizar: 
daré, restituiré, compartiré... Esa 
es la actitud que debemos tomar 
los que deseamos escuchar como 
él las palabras de Jesús:

“Hoy ha llegado la salvación a 
tu casa”... (Lc 19,9).

¿Por dónde empezar?
Podremos empezar por darle 

gracias a Dios mediante breves 
períodos de oración, en diversos 
momentos del día (ejemplo: al 
despertar, antes de comer, al viajar 
juntos, al acordarse en las fechas 
de cumpleaños, aniversarios, etc.)

Luego participando activamen-
te como familia en la Eucaristía 
dominical de nuestra parroquia.

Después de hacer esto, que es 
lo mínimo que se espera de un 
cristiano, damos dos pasos ade-
lante cuando comenzamos a bus-
car con interés todo aquello que 
nos haga creer en nuestra vida 
espiritual.

Dedicamos tiempo, para la lec-
tura de la Palabra de Dios o de li-
bros que nos la presenten con ex-
plicaciones sencillas, escuchamos 
con agrado la música o los men-
sajes que nos hablen de Dios y, 
sobre todo, nos unimos con otros 
hermanos que se reúnen para ani-
marse mutuamente a perseverar 
en la fe, mediante el compartir 
de la oración, la Palabra y, sobre 
todo, de mostrarse mutuamente 
por medio del servicio, el amor 
que se tiene en Cristo Jesús.
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Ha sido un sacerdote muy especial y muy 
sencillo.
Ocupó cargos importantes en la Companía 
de Jesús donde ha vivido con ellos por 84 
años.
Ha sido un gran Pilar en la Renovación 
en el Espíritu Santo por casi 50 años. Su 
preocupación por formar a las personas, 
orientarlas en la oración, ha sido muy 
valiosa.
Aquí van saludos y testimonios de 
hermanos (as) que trabajaron con él y que 
les ayudó a crecer espiritualmente.

Me es muy grato, justo en 
este día en que celebro mi 

55 aniversario sacerdotal, evocar 
quizás la etapa más feliz y eficaz 
de mi sacerdocio, en aquel Enero 
de 1975 en que fui invitado a un 
“retiro carismático” a Padre Hurta-
do, cuando no tenía idea de que 
se podía tratar. Muy pronto conocí 
al Padre Carlos Aldunate, que jun-
to con el Padre Agustín Sánchez, 
cada uno con sus carismas distin-
tos, fueron los grandes puntales 
de la Renovación Carismática en 
sus comienzos en Chile. No fueron 
tiempos fáciles. Traía a la Iglesia 
Católica, muchas novedades que 
hoy a la mayoría ya nos parecen 
familiares. Pero en aquel entonces 
aparecían como una ridiculez e 
incluso creaban oposición por su 
semejanza a otras Iglesias evan-
gélicas. Además vivíamos la incer-
tidumbre de cómo manejar todas 
esas novedades. El encuentro con 
un Jesús vivo y la experiencia de su 
amor nos mantenía.

Providencialmente el Señor 
nos regaló esa figura cumbre que 

EStaMoS SalUdaNdo 
al PadrE CarloS aldUNatE S.J.

llamamos Carlos Aldunate. Tan 
sencillo en su trato, y sin embargo 
su sólo nombre imponía respeto 
y suavizaba prejuicios y oposi-
ciones. Y no sólo por su historia, 
formación, haber sido Superior 
Provincial de su Congregación los 
Jesuitas..., es que su persona, su 
actuar, sus explicaciones infun-
dían confianza y seguridad. Fue el 
gran maestro y guía de ese des-
pertar de la Iglesia, aun antes de 
que el Papa Pablo Sexto, en aquel 
importante Pentecostés del año 
1975 se pronunciara, definiéndo-
lo como una “corriente de gracia” 
que había que aceptar e impulsar. 
Cuando se pensaba que ese modo 
de orar no podía ser católico, su 
inspiración y claridad convencían 
y daban seguridad. Y particular-
mente con sus publicaciones po-
pulares y profundas fue dando 
respuesta y luz a cualquier incer-
tidumbre que surgiera y creó un 
cuerpo pastoral y teológico de un 
valor definitivo.

Como dato anecdótico cuento 
que por esos imponderables de la 

vida, nos encontramos en Bélgi-
ca, en 1977 ó 78, y me invitó a 
que le acompañará en una visita 
al Cardenal Mns. J. L. Suenens, el 
gran Patriarca de la Renovación 
Carismática desde el principio y 
luego delegado por el Papa Pablo 
VI como su representante para la 
Renovación. Me llamó la atención 
el profundo aprecio que el Car-
denal le expresó al Padre Carlos y 
con qué interés le preguntaba so-
bre sus experiencias y opiniones, 
en particular sobre el descanso en 
el Espíritu , ya que es el único fe-
nómeno carismático que no apa-
rece en la Biblia. Posteriormente 
el Cardenal publicó el documento 
correspondiente sobre ese fenó-
meno, dando las directrices que 
hoy día seguimos.

Otra anécdota manifestativa 
de su personalidad . Arriba nom-
bré también al P. Agustín Sanchéz, 
también jesuita que vivían en la 
misma casa de Padre Hurtado. 
El Espíritu Santo se sirve de cada 
uno como es y los dos eran muy 
diferentes, muy amigos y los dos 
grandes puntales. Conversando 
familiarmente con Carlos sobre li-
beración, un día nos dijó: “Yo creo 
que cada uno encuentra los espí-
ritus que espera encontrar. Los de 
Agustín son folclóricos, los míos 
son siempre fomes”. Como quie-
ra que sea, el hecho es que Dios 
realizó grandes signos a través de 
estos dos próceres de la Renova-
ción Carismática Católica de Chile.

Demos gracias a Dios.
P. José Antonio sierrA s.s.c. 

osM. cAP.
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Conocí al Padre Carlos Aldunate 
en el año 1973. Fue a través 

de la Renovación Carismática. El 
había conocido la Renovación por 
unos misioneros norteamericanos 
quienes vinieron a Chile a dar un 
retiro a fines del año 1971. Yo ha-
bía tenido una experiencia similar 
en los EE.UU. a fines de 1971. 
Hasta esa fecha nuestras expe-
riencias como sacerdotes habían 
sido muy diferentes. Digo eso 
porque nuestras experiencias des-
pués fueron muy marcadas; la del 
Padre Carlos por su aporte en la 
formación intelectual y psicológi-
co de “los carismáticos” en Chile. 
Mientras el aporte mío fue en la 
formación pastoral.

Desde un principio Carlos se 
preocupó del desarrollo interna-
cional en cuanto a la Iglesia. Leyó 
mucho sobre como iba creciendo 
el fenómeno en EE.UU. y Europa. 
Le impactó mucho lo que expe-
rimentó y escribió el Cardenal 
Suenens de Bélgica después de 
su experiencia (Suenens) personal 
de “Bautismo en el Espíritu San-
to”. Sobre todo se preocupó por 
el pensamiento del Vaticano II, y 
muy en especial que pensaba el 
Papa Pablo VI. Quedó muy con-
tento con la aprobación que dio 
el Papa a la Renovación durante 
en el Encuentro Internacional en 
Roma el año 1975.

De ahí el padre Carlos visitó 
a los países de América Latina 
(Colombia, México, Brasil, y otro 
países). En cada país y en diversas 
situaciones se dió cuenta de como 

QUE El 16 dE MaYo CUMPliÓ 100 aÑoS

el Espíritu Santo, (respetando las 
distintas culturas, y también co-
munidades Pentecostales y Evan-
gélicos) soplaba con sus sorpresas 
sobre todo, sin diferencias.

A raíz de esas experiencias de 
mucho valor, el Padre Carlos es-
cribió libros y panfletos. En todos 
hay un contenido teológico bien 
desarrollado, y siempre influido 
por los documento de la iglesia, 
y sobre todo los del Vaticano II. 
Estos escritos por Carlos fueron la 
base de la formación sólida que 
impartió a chicos laicos después. 
Para él la formación de los laicos 
fue primordial.

Al lado de todo eso el Padre 
Carlos ayudó a mucha gente a 

través de retiro personalizado y 
en grupos para desarrollar su vida 
espiritual. El no se negó nunca en 
sacrificarse por ese trabajo impor-
tantísimo. Por ser tan humilde se 
dió cuenta que no tuvo la expe-
riencia pastoral y social para eva-
luar y aportar al desarrollo de la 
experiencia de la Renovación Ca-
rismática en las parroquias y co-
munidades poblacionales. Su acti-
tud fue siempre un aporte 100% 
a la gente que trabajó en tal si-
tuaciones. La Iglesia en Chile debe 
mucho al Padre Carlos Aldunate. 
Doy gracias a Dios por haberlo 
conocido, y por su sabiduría que 
compartió conmigo sin reserva en 
tantas ocasiones.

PAdre Miguel o´Boyle , s.s.c.
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Para cualquier persona y sus cercanos la celebración de los 100 años 
es un acontecimiento importante.
Tratándose del P. Carlos Aldunate, este aniversario adquiere nuevas 

proporciones ya que son miles las personas que lo hemos conocido y 
admirado.

Entré en la Renovación Carismática el año 1977 y entre los sacerdo-
tes y religiosos se destacaban el P. Carlos y el P. Agustín Sánchez.

Me sorprendió cómo siendo tan distintos participaban en una mis-
ma Corriente de Gracia. Desde el principio se vio que la Renovación no 
tiene un solo estilo. Caben en ella personas muy expresivas y otras más 
silenciosas. Con gestos llamativos o con la quietud y concentración.

En quienes se abren a la acción del Espíritu Santo se manifiesta la 
diversidad de dones, frutos y carismas. Y es el mismo Espíritu quien 
fomenta la unidad.

Del P. Carlos podemos aprender todavía por medio de sus libros y 
folletos, así como aprendimos de su palabra y sus actitudes siempre 
respetuosas. Nos ha regalado profundidad teológica y experiencia psi-
cológica.

Un gran llamado a la Renovación Carismática: Más importante que 
la organización es la conversión y sanación interior. Más importante 
que los gestos externos y las dinámicas es el encuentro íntimo y com-
prometido con Jesús. Más importante que los carismas llamativos es el 
amor y caridad fraterna.

Agradezco el testimonio personal y el servicio espiritual del P. Car-
los. Con su ejemplo la Renovación Carismática Católica debe continuar 
valorando la Palabra de Dios, la oración comunitaria y especialmente la 
alabanza, la confianza en la acción de Espíritu Santo y la apertura a los 
carismas, como su aporte a la vida de la Iglesia en el Año Santo de la 
Misericordia.

PBro. enrique olivé turu 
(cAlAMA)

Reconocimiento y recuer-
dos del Padre Carlos Al-

dunate y su decisiva ayuda 
en nuestras vidas

Queremos testimoniar y 
agradecer al Padre Carlos su 
maravillosa ayuda, porque 
fue a través de sus retiros 
de Espiritualidad y Psico-
logía, que el Señor cambió 
nuestras vidas y elevó nues-
tro matrimonio a un nuevo 
nivel de paz, alegría y amor.

Al primer Retiro que asis-
timos no sólo conocimos 
más cerca al Señor y como 
Él actuaba en nuestras vi-
das, sino que además, se 
produjo el milagro de nues-
tra sanación, de la que go-
zamos hasta el día de hoy.

En este primer Retiro 
conocimos también a los 
Carismáticos, su alegría, 
canciones y entrega confia-
da al Señor, lo que nos llevó 
a participar durante casi 30 
años en el grupo de nues-
tra Parroquia, al cual antes 
considerábamos que era 
sólo un grupo de persona-
jes algo “raros”.

Tuvimos también el pri-
vilegio de ir a Tierra Santa 
con el Padre Carlos y con 
el Padre Eduardo Muñoz. 
Esos días fueron un regalo 
maravilloso de Dios, orar y 
celebrar la Eucaristía con el 
Padre Carlos en esos impre-
sionantes paisajes por don-
de anduvo nuestro Señor 
Jesús.

Gracias Padre Carlos por 
su amor, por su sabiduría 
plasmada en tantos libros 
y por sus retiros, sabía en-
señanzas y oraciones por 
nosotros.

Francisco y María EugEnia 
nEgroni
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Al informárseme de que el Padre Carlos Aldunate cumplía cien años de edad, he querido resumir los 
principales dones que el Señor lo dotó.

Me admira mucho que siendo un sacerdote formado en un catolicismo muy tradicional, tuvo una 
profunda apertura para acoger la nueva espiritualidad de la Renovación Carismática, que lo llevó a des-
cubrir y vivir más intensamente el amor de Dios y de los hombres de una manera muchos más vivencial 
y esperanzadora. Su apertura a esa nueva espiritualidad le renovó fundamentalmente en su ministerio 
sacerdotal, que se expresó en una nueva y profunda dimensión evangelizadora.

Ha sido un hombre sabio y de extraordinario buen criterio y justicia en su actuar, y con una enorme 
comprensión por las debilidades humanas, y de un don admirable de consejo.

Siendo un hombre muy inteligente, ha sido siempre de modestia suma.
Para la Renovación Carismática y sus adherentes, ha sido el más eficiente consejero y el más impor-

tante defensor.
Le agradecemos su permanente ejemplo y consejo y rogamos al Señor lo llene de bendiciones.

seBAstián viAl v.

Abro mi corazón y mis palabras 
para agradecer al Señor el re-

galo que he recibido de alguien 
que ha estado a mi lado por mu-
chos años, alguien a quien el Se-
ñor ha querido regalarle una larga 
vida para iluminarnos con su sabi-
duría y acogernos con su infinita 
paciencia.

Abro mi corazón y mis pala-
bras para agradecer, en nombre 
de muchos, el regalo que hemos 
recibido durante largos años en la 
persona del Padre Carlos Alduna-
te.

El ha sido durante mucho 
tiempo mi amigo, mi confidente, 
maestro y consejero.

Quisiera poder expresar aquí lo 
que ha significado su presencia en 
mi vida.

El P. Sergio Cifuentes solía decir 
que los verdaderos ENCUENTROS, 
esos que te sanan , te constru-
yen y te alimentan, son tan esca-
sos en la vida como los dedos de 
una mano y que incluso podían 
ser menos numerosos. A veces 
suceden por casualidad, y son 
inolvidables aunque duren poco 
tiempo, incluso sólo un día. En 
esos “encuentros” solemos abrir 
nuestro corazón de par en par, 
sintiéndonos, totalmente amados 
y acogidos y ,de repente estamos 

ahí sacando a la luz lo que había-
mos mantenido en la oscuridad, 
por verguenza, sentido de culpa, 
timidez...

Hoy quiero contar de un largo 
ENCUENTRO que el Señor ha per-
mitido se prolongue hasta hoy. De 
ese que empezó hace más de cua-
renta años con mi amigo, maestro 
y consejero, el Padre Carlos Aldu-
nate.

El Señor aun lo tiene entre 
nosotros, hasta que complete su 
obra, porque somos muchos lo 
que lo necesitamos, para gozar 
de su acogida y su disponibilidad 
para escuchar nuestras cargas de 
simpre y nuestras eternas pregun-
tas. Ahí está él, silenciosamente 
escuchando. De vez en cuando 
preguntando, nunca interrum-
piendo, y , al final, sugiriendo in-
vitando y sorprendiéndome con 
sus salidas de humor “gringo” 
que, según él, se le pegó duran-
te sus largos años en Inglaterra. 
Sigo escuchando sus “mmmm” 
“mmmm” a medida que yo hablo 
y lo veo, al final, bendiciéndome, 
y perdonándome en nombre del 
Señor. Luego despidiéndonos de 
tal modo que siempre me deja 
contenta y con ganas de seguir 
adelante.

luz lArrAín de MenA
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En Agosto de 1975 conocí a la 
Renovación Carismática; fui 

durante 8 semanas a la Casa Cen-
tral de la Universidad Católica de 
Santiago a vivir el Septenario o Se-
minario de Vida.

En 1976 voy a Padre Hurtado 
a un Retiro Interno de fin de se-
mana que daba el Padre Carlos y 
un equipo a quienes conocí por 
primera vez.

La sabiduría del Padre Carlos, 
su forma de tratarme fue única. En 
ese tiempo mi matrimonio tamba-
leaba y él me aconsejó en una for-
ma muy especial. La sencillez del 
Padre Carlos es impresionante; su 
sabiduría es única. A ese retiro yo 
fui con mi marido y el Padre Carlos 
lo conoció y conversó con él.

Mi matrimonio terminó y el Pa-
dre Carlos fue mi puntal.

Luego el Padre Carlos llega 
a Valparaíso hacerse cargo de la 
casa de Ejercicios (1979) y me invi-
ta a trabajar con él, allí administré 
la Casa de Ejercicios por más de 
25 años. La confianza depositada 
en mí, sus consejos de capacidad 
de escucha sin interrumpir jamás, 
sus consejos y correción oportuna; 
son únicos. Aprendí a vivir el retiro 
Ignaciano, cada año... cuanto me 
ha servido.

Dios me hizo un regalo muy 
lindo con su amistad.

En 1985 tuve un accidente de 
auto y sufrí operación de cade-
ra. En ese tiempo el Padre Carlos 
estaba en Europa y cuando llegó 
vino al Hospital directamente del 
aeropuerto. Son gestos que no se 
pueden olvidar. Cuanto me acom-
pañó y en ese tiempo me introdu-
jo en la lectura de la Biblia según 
el método del Sacerdote Brasileño 
Padre Abid. Me controlaba sema-
nalmente mis estudios.

Gracias Señor por tenerlo entre 
nosotros.

Gracias Señor a la Compañía 
de Jesús que le permitió dándo-
le todas las facilidades para que 
atendiera a la Renovación Caris-
mática de Norte a Sur y de cordi-
llera a mar, dando retiros y jorna-
das muy enriquecedoras.

Un abrazo muy cariñosos en el 
día de su cumpleaños

eliAnA Agneses
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Agosto del año 1975 y un que-
rido sacerdote, P. Nico Sartori 

osm (Q.E.P.D.), nos invitó junto 
a la entonces mi polola Marta, a 
una reunión por la tarde, en un 
salón contiguo a la catedral de 
Pueto Aysén, porque habían lle-
gado unos misioneros.

Acudimos “los invitados” unas 
15 personas conocidas y otras no 
tanto. Fuimos muy bien acogidos 
por un grupo de jóvenes, una re-
ligiosa, si mal no recuerdo hna 
Georgina Gamarra, y el P. Carlos 
Aldunate. Nos enseñaron cantos 
nuevos, muy alegres, animándo-
nos, previa explicación, a colo-
carnos de pie, a aplaudir, seguir 
ciertos gestos al ritmo de guita-
rras y panderos. La hna Georgina 
nos aclaró que viviríamos un Sep-
tenario en la semana y sería una 
experiencia de oración teniendo 
en el centro a JESUCRISTO VIVO y 
que nos sintiéramos libres. Siendo 
bastante comprometido en la co-
munidad cristiana “Buen” católi-
co, me chocó tremendamente ese 
“alboroto” y por respeto a todos 
no me retiré de inmediato, pero lo 
sentía muy veraz. Eso no era ca-
tólico.

Sin embargo, no me expliqué 
porqué tuve deseos de asistir el 
martes y luego el miércoles, jue-
ves, viernes y sábado cuando fue 
la efusión del Espíritu Santo que 
recibí de las manos del P. Carlos 
Sucedió lo inexplicable. Algo re-
corrió todo mi cuerpo. Lloré, pero 
no de pena, sino de sentirme 
amado de Dios sin merecerlo y co-
menzaron a caer muchos muros, 
como creerme un buen católico, 
perfecto, cumplidor de normas. 
Sin embargo era un pecador, y no 
entendía que lo más importante 
en mi vida y la de todos era dejar-
nos amar a Dios y que El nos ha-
bía elegido desde siempre. Al final 
de la semana reaccioné: habiendo 

recibido muy buenos valores, me 
había quedado en los ritos, en las 
formas y no en el fondo del Evan-
gelio. Entendí las gracias recibidas 
el día de mi bautismo sacramental 
(de niño).

El P. Carlos con delicadeza y 
convicción ahondó en la impor-
tancia de la oración permanente, 
en la lectura de la Biblia, en la 
apertura del Espíritu Santo para 
recibir sus dones para el servicio. 
Que la experiencia de los prime-
ros cristianos era acompañada 
por “prodigios y milagros” y que 
se cumple también HOY. En ese 
entonces nos señalaba que los 
cristianos católicos debíamos sa-
lir de nuestras sacristías. porque 
el mundo necesitaba conocer el 
amor de Dios. Todo era ratificado 
con testimonios potentes de la 
hna Georgina, como de los jóve-
nes. Una maravilla.

Las enseñanzas del P. Carlos 
y posteriores como el P. Agustín 
Sánchez, Sergio Cifuentes, San-
tiago Handgraph y otros fortale-
cieron nuestra fé de costumbres a 
una fé vivencial, cercana que nos 
desafiaba a la misión y al discipu-
lado.

Hay que decirlo, en esos tiem-
pos la Renovación fue muy critica-
da. Tuvimos muchas, burlas, pero 
a quien respetaban y escuchaban 
con atención era al P. Carlos. Su 
estilo sencillo, cariñoso, abierto, 
sabio, era sustento de credibilidad 
aparte de contar con el respaldo 
del obispo de la época. Bernardo 
Cazzaro.

La amplia literatura del P. Car-
los fortaleció mi fé. Me dijeron 
mis padres en Punta Arenas que 
me bautizó el P. Evaristo Passone 
sdb, y desde 1975 puedo decir 
que recibí la efusión del Espíritu 
de manos del P. Carlos Aldunate. 
¡Gracias Señor!

tito cAlixto, coyhAique
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HoY la iGlESia 
dEl SEÑor EStÁ 
NECESitaNdo lidEraZGo
Fuente: Sebastián Escudero 
del Libro “Líder llego tu hora” 
adaptado por Revista Pentecostés

ESTÁ NECESITANDO 
DE LÍDERES QUE 
CAMBIEN LA SITUACIÓN 
TAN PREOCUPANTE QUE 
ESTAMOS VIVIENDO

LA NECESIDAD 
DE LIDERAZGO

Todo florece o se marchita por 
un liderazgo. Toda obra buena 
grande o fructífera necesita de un 
liderazgo. Nada se pone en movi-
miento sin una persona que mue-
va a los demás. Es como una ley 
natural. A lo largo de la historia, 
detrás de todo acontecimiento 
trascendente ha estado un hom-
bre o una mujer que llevó a otro a 
concretar un proyecto. Pensemos 
por ejemplo en Cristóbal Colón, 
Alejandro Magno, la Madre Tere-
sa de Calcula, Hitler... etc. Fíjate 
la variedad de liderazgos que te 
muestro; sin importar el objeti-

vo moral de quienes lideran, han 
tenido que asumir ese rol porque 
hubo una necesidad histórica de 
que lo asuman.

Y sin ir más lejos, tu misma fa-
milia camina hacia adelante por-
que uno de sus miembros (papá, 
mamá,tu hermano mayor, tú asu-
mió el liderazgo necesario.

El desarrollo del rol de líder es 
necesario allí donde hay personas 
que se sienten movidas o llama-
das a cumplir con un propósito. Si 
se trata de una obra de Dios, El 
mismo se encarga de levantar un 
liderazgo que lleve a una porción 
de su Pueblo a cumplir con su de-
signio.

PENTECOSTÉS • N° 25936
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No hay liderazgo si no hay ne-
cesidad de este tipo de conduc-
ción. Pero el liderazgo no se lleva 
a cabo hasta que alguien no se 
siento llamado a ejercerlo. Y nadie 
se siente llamado si antes no ha 
percibido una necesiad en su gru-
po, equipo, familia o comunidad.

Puede que Dios este necesitan-
do del liderazgo de alguien que no 
se hace cargo por el simple hecho 
de no ver una necesidad a su alre-
dedor. Hasta que no vea la necesi-
dad no verá el rol que le toca. Un 
día leí una frase que decía: “Un lí-
der es el menos conformista de un 
grupo”. Y estoy convencido que así 
es. El líder es aquel que no sopor-
ta quedarse quieto sin hacer nada 
cuando sabe que puede hacer algo.

Por eso si tuviera que definir 
que es el liderazgo me gustaría 
acuñar una serie de definiciones 
que nos brinda el gran líder John 
Maxwell:
“Liderazgo es sentirse insatisfecho 
con la realidad actual.
Liderazgo es tomar responsabili-
dad cuando los demás están pre-
sentando excusas.
Liderazgo es ver las posibilidades 
que ofrece una situación, cuando 
los demás sólo ven las limitacio-
nes.
Liderazgo es estar preparado para 
sobresalir en medio una muche-
dumbre.
Liderazgo es estimular en otro la 
capacidad de soñar.
Liderazgo es el poder que ejerce 
uno para aprovechar el poder de 
muchos.
Liderazgo es hacer que un sueño 
se convierta en realidad.
Liderazgo, por encima de todo, es 
valentía”.

Hoy la Iglesia del Señor está 
necesitando liderazgo; está nece-
sitando de líderes que cambien 
la situación tan preocupante que 
estamos viviendo, donde Satanás 
gobierna con tanta vehemencia a 

millones y millones que caminan 
por caminar, sin un rumbo, sin un 
propósito, y sin alguien que los 
guíe por las sendas del Señor. Pero 
para que eso suceda es necesario 
que Dios suscite en el corazón de 
los que serán líderes una actitud 
indispensable: LA COMPASIÓN.

COMPASIÓN 
POR LAS OVEJAS

La primera y más indispensa-
ble actitud de un líder o de un 
futuro o posible líder es la de la 
compasión. No se puede liderar 
al estilo cristiano si esa actitud de 
base. Liderar, no es mandar, sino 
servir.

Hay distintos tipos de liderazgo 
en la sociedad. La primera motiva-
ción es la que define si se trata de 
un liderazgo cristiano o no. Uno 
puede estar motivado a dirigir los 
demás por muchas razones.
• Para sobresalir de los demás.
• Para alimentar el propio ego y 

orgullo.
• Para dominar a otras perso-

nas.
• Para levantar la autoestima 

dañada.
• Para lucrar económicamente 

a través de ello.
• Para “cumplir” ocupando el 

puesto que alguien le encar-
gó.

• etc, etc.
Ninguna de estas motivacio-

nes es cristiana en realidad. Para 
que lo sea debe estar basada en 
el amor. Por eso, la motivación co-
rrecta del líder cristiano debe ser 
siempre:
• Porque me conmueve la situa-

ción de los demás.
Conozco a cientos de perso-

nas que pudiendo ser líderes, no 
lo son, quizás por el simple hecho 
de que se han quedado mirando 
su ombligo y no han levantado su 
cabeza para ver si podían ayudar a 
alguien más.

En el año 2000 me alejé por 
primera vez de Dios y caí en una 
hambruna espiritual impresionan-
te. Como consecuencia de esto 
dejé mi comunidad misionera 
donde servía hacia años, pero con 
un miembro más.

Un día decidí volver a visitar a 
mis hermanos, y la situación que 
contemplé era realmente triste. Ha-
bía sólo tres hermanitos que no sa-
bían que hacer para pasar el tiem-
po; y mi hermano de sangre, uno 
de esos tres, estaba tratando de ha-
cer andar una casetera para poner 
música cristiana en la reunión.

Ese panorama me conmovió 
tanto que volví a los pies de Jesús 
a ofrecerme nuevamente para su 
servicio no podía seguir como si 
nada, con mi vida tan cómoda en 
medio de los placeres del mundo, 
mientras mis hermanos estaban 
tratando de sobrellevar delante 
de un modo tan forzoso sus reu-
niones. Yo era ministro de música, 
podía ayudar en eso al menos.

En ese tiempo Dios habló a mi 
vida diciéndome que me hiciese 
cargo de mi comunidad apoyando 
a mi hermano.

Empecé acompañando con la 
música en reuniones. Pero a los 
pocos días el Señor me motivó a 
tomar el liderazgo por entero. Así 
lo hice por un tiempo de cinco 
años y medio hasta que ví a mis 
hermanos ya crecidos y con sufi-
cientes líderes como para seguir 
guiando a la Comunidad hacia 
la Tierra que el Señor nos había 
prometido. No fui un Mesías para 
mis hermanos, en absoluto lo fui; 
pero sin lugar a dudas fui un líder. 
Y ese liderazgo fue la consecuen-
cia del deseo de ver crecer a mi 
comunidad.

El liderazgo es una cuestión 
de compasión. Los grandes líde-
res bíblicos han sido movidos por 
un impulso de compasión por la 
situación que sus hermanos esta-
ban viviendo.
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• Moisés asumió el liderazgo 
luego de ver la opresión que 
los egipcios ejercían sobre sus 
hermanos de raza.

• Josué acepto la delegación 
del mando de Moisés por el 
anhelo de ver a su pueblo ins-
talado en su lugar definitivo 
y que deje de andar vagando 
por el desierto.

• David comenzó a dirigir a su 
pueblo al contemplar el peli-
gro de las invasiones filisteas.

• Nehemías dejó su trabajo en 
Persia como mano derecha 
del rey para ir a reconstruir las 
murallas abandonadas de su 
pueblo que estaba desanima-
do.

• Pablo se pasó la mitad de 
su vida entre viajes, peligros 
y persecuciones por el sólo 
hecho de salvar a las ovejas 
perdidas que necesitan co-
nocer el evangelio de la libe-
ración.

Y así podríamos hablar de 
cientos de casos más. Tengo una 
pregunta para hacerte ¿Habrá al-
guna situación en tu comunidad 
que necesite que asuma un lide-
razgo? Quizás no te has puesto a 
fijar en qué puedes ayudar. Pero 
puedes ser tú el que haga que 
cambie la situación paralizante de 
los tuyos.

La madre Teresa de Calcula lle-
gó a ser lo que fue porque un día 
paseando por las calles de Calcuta 
vio la miseria espantosa en la que 
la gente allí vivía, se compadeció y 
asumió el lugar que le tocaba para 
cambiar esa situación.

La Compasión es lo primero 
que define a un líder cristiano.

INFLUENCIAMOS 
COMO LÍDERES

“Si tienes alguna autoridad la 
ejercerás sin proponértelo; sino la 
tienes no la alcanzarás obtenien-
do títulos o cargos, sino cambian-
do tu vida.” Rene Trossero.

Desde el momento en que asu-
mimos el liderazgo nos converti-
mos en un modelo para los demás 
y comenzamos a influenciar en la 
vida de las personas ya sea para 
bien o para mal. William Arthur 
Wale dice: “El maestro mediocre, 
dice. El buen maestro, explica. El 
maestro superior, demuestra. El 
gran maestro, inspira”.

El liderazgo de por sí es in-
fluencia y tú, líder, que estás le-
yendo este libro, debes saber que 
los que estan bajo tu liderazgo (y 
tantos más que no lo estén tam-
bién) te estarán observando para 
saber cómo actuar en sus propias 
vidas. Inconscientemente comen-
zarán a imitar actitudes tuyas que 
le hayan impactado, o a repetir 
palabras o gestos tuyos. Y esto no 
es porque al otro le falte identidad 
o personalidad, sino porque tu 
manera de ser es inevitablemen-
te una influencia para ellos. De 
hecho, si queremos saber cuánto 
éxito o fracaso tiene un líder bas-
taría con que miremos a su gen-
te, porque tal cual sea el líder, tal 
serán las personas que son por él 
lideradas.

Eres un líder si la gente ante 
cada situación se mantiene mirán-
dote con el fin de averiguar que 
piensas. Pablo sabía del poder de 
influencia que tenía su ministerio 
sobre los demás. Y por ello mismo 

es que entendía lo importante que 
es el testimonio personal. Cuando 
le dice a Timoteo; “No dejes que 
te critiquen por ser joven sino que 
más bien procura ser un modelo 
los creyentes por tu manera de ac-
tuar, tu conducta, tu caridad, tu 
fe y tu vida irreprochable” (1 Tim 
4,12), lo que le está indicando 
es que su liderazgo es influyente 
sobre los demás. Por ello el testi-
monio personal es tan importante 
para ser líder. 

Por tanto, el liderazgo no tie-
ne nada que ver con la edad, sino 
con la influencia que ejerzamos 
en otro. En este sentido todos de 
algún modo somos líderes. Pero 
liderazgo en Cristo tiene una gra-
vedad extrema por que de nuestro 
estilo de vida va a depender que 
uno, diez o millones de millones 
conozcan a Jesús y se entreguen 
a Él. No tenemos idea de lo que 
pueda hacer en la vida de los de-
más un simple gesto o palabra 
nuestra.

A veces son cosas totalmente 
insignificantes para nosotros las 
que impactan a otros. Tengo el 
caso de varios alumnos míos que 
besan la Biblia cada vez que la cie-
rran por el solo hecho de haberme 
observado hacerlo a mí. 

Somos influencia no es algo 
de nosotros lo que influencia sino 
nuestra vida entera.
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Todo lo que hacemos y deci-
mos, lo que pensamos y sentimos 
pueden influenciar la vida de los 
demás para siempre. La música 
que escuchamos, la manera de 
vestirnos, lo que hablamos, lo que 
estudiamos, donde trabajamos, 
nuestro pasado, nuestras metas 
en la vida, la forma de caminar y 
de reirnos, nuestro hobbie, etc. 
etc. TODO, absolutamente TODO 
lo que somos y hacemos es in-
fluencia.

Es tu ESTILO DE VIDA lo que 
afecta a los que te observan ven 
como vives y eso empieza sien-
do un llamado de atención hasta 
convertirte en la marca en el desti-
no de las personas. 

¿TE ESTÁN SIGUIENDO?
“Un Líder es alguien a quien si-

gues a un lugar al que no irías por 
ti mismo”. Joel A. Barker.

Una de las maneras de dar-
nos cuenta si somos o no lideres 
es mirando hacia atras: ¿Nos si-
gue alguien? Si nadie nos sigue 
es porque no somos líderes, John 
Maxwell dice:

“El que cree estar guiando, 
pero nadie lo sigue, solo está dan-
do un paseo”

El liderazgo no es cuestión de 
títulos o de puestos asignados, 
sino de inspiración. Puede haber 
–y de hecho los hay– gente que se 
le dio el título de “Coordinador”, 
“Responsable” “Dirigente”, etc. 
sin que ello implique que lo sea 
en realidad. Es fácil darse cuenta 
si está respondiendo a un título o 
si se trata de un verdadero líder.

El verdadero Líder no le tiene 
que recordar a nadie que es un 
líder para que le lleven el apun-
te. “Si tienes que decir a la gente 
que eres un líder, si se lo tienes 
que recordar, es que no lo eres”. 
Si tienes que lograr el respeto o 
el silencio a fuerza de hacer valer 
el título debes saber lamentable-
mente que no eres un líder aún. 

En todo caso, el verdadero líder 
se gana el respeto de los demás 
por saber manejar las relaciones 
personales, no por hacer valer el 
título.

Los líderes se reconocen fá-
cilmente en una reunión. Piensa 
en un líder que conozcas. ¿Ya lo 
tienes? Bien ahora, imaginatelo 
en una reunión cualquiera en me-
dio de gente que no conoce bien, 
donde hay simplemente “algo” 
para resolver , aunque sea algo 
sólo algo pequeño e insignifican-
te. ¿Puede ver lo él haría? Claro:él 
TOMA LA BATUTA , en el momen-
to menos esperado él ya ha toma-
do protagonismo en el asunto; 
se diferencia al poquito tiempo 
de los demás por ser el que está 
diciendo lo que deberían hacer. 
Primero comienza tímidamente a 
sugerir, después lanza pequeños 
bocadillos de ideas posibles, has-
ta que finalmente termina con el 
bastón de mando a mano.

No puedes forzar a nadie a 
que te siga, tienes que inspirar a 
la gente a que te siga, motivarlos. 
Un jefe es alguien que dice “vaya”; 
un líder es alguien que dice “va-
mos”. Si eres líder, hay gente atrás 
tuyo porque algo de ti que tú no 
sabes bien que es, los ha seduci-
do, los ha inspirado tras de ti. Y 
si eres líder cristiano, no es a ti al 
que siguen, sino a la visión que tú 
les muestres. Ellos creen que tu vi-
sión te la mostró el mismo Señor, 
por eso siguen tus huellas.

Ahora bien, para llevarlos a la 
cima a los demás es necesario que 
nosotros mismos hayamos hecho 
el camino antes. Porque no po-
demos dirigir a nadie a un lugar 
que no conocemos. Por eso es im-
portante nuestro éxito personal, 
porque la credibilidad del lideraz-
go comienza con haber llegado 
nosotros a la cima. Y concluye 
cuando le enseñamos al otro a lle-
gar por sí mismo. Cuanta más alta 
sea la cima más cantidad de gente 
querrá seguirnos.

UNA CUESTIÓN 
DE CARÁCTER

“Temo más a un ejército de 
100 ovejas dirigidas por un León 
que a un ejército de cien leones 
dirigidas por una oveja” Charles, 
Conde Talleyrand.

El fundamento del liderazgo es 
el carácter. Carácter es tu modo 
de ser ante situaciones. Es tu ma-
nera propia de reaccionar y de 
sentir que te distingue de los de-
más. Es aquello privativo de ti e in-
trasferible que te hace único entre 
el resto de las personas. Una per-
sona con carácter tiene un espíri-
tu firmne ante las circunstancias. 
En cambio, una persona indecisa, 
inestable, “blanda” a la hora de 
tomar una decisión es una perso-
na carente de carácter.

Tener carácter es tener propó-
sitos, convicciones, planes y visio-
nes, y hacer que estas se lleven a 
cabo si necesidad de democracia, 
del consenso de todo el mundo, 
de ser aceptado, de ser popular 
por la desición que tomemos. Por 
eso es en los momentos en los 
que se deben tomar decisiones di-
fíciles en los que aflora el verdade-
ro carácter del líder. Martin Luther 
King decía

“La medida suprema de un 
hombre no es donde se encuen-
tra en momentos de comodidad 
y conveniencia sino donde se en-
cuentra en momentos de reto y 
polémica”.

El carácter es la verdadera 
esencia de nuestro ser. Aquello 
que realmente somos detrás de 
nuestras máscaras. Rick Warren 
enseña:

“Reputación es lo que la gente 
dice que eres. Carácter es lo que 
realmente eres”. YD. L. Moody de-
cía: “El carácter es lo que somos 
en medio de la oscuridad, cuando 
nadie nos está mirando”

No debemos confundir carác-
ter con personalidad. No hace fal-
ta que sea colérico, extrovertido, 
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voz o enfadarse antes las circuns-
tancias. Es una cuestión de carác-
ter lo que marca la diferencia; de 
mantenerse firme, de ser uno mis-
mo, de reaccionar, de no ser un 
palito llevado por cualquier viento 
de enfrentar la circunstancia de 
hacer frente a los problemas, de 
tomar decisiones, de tomar par-
te en los asuntos sin preguntar si 
se puede. El profesor y autor Leo 
Buscaglia enseña:

“Lo más fácil de ser en el mun-
do es ser uno mismo, lo más difícil 
es ser lo que los demás quieren 
que uno sea, no permita que lo 
pongan en esa situación”

Debemos ser nosotros mismos 
para llegar a ser el mejor tipo de 
lideres que podemos ser y esto no 
qiere decir que nos estanquemos 
o dejemos de creer, porque como 
dice el psicólogo Carl Rogers: “La 
paradoja curiosa es que cuando 
me acerco a mi mismo tal como 
soy, entonces puedo cambiar” 

En conclusión, debemos tener 
carácter para liderar pero no el ca-
rácter de otro, sino nuestro propio 
carácter. nuestra propia manera 
de liderar, nuestro propio estilo.

“Dios te ayudar´A a ser todo lo 
que necesites ser, pero nunca per-
mitirá que tengas éxito si intentas 
ser otra persona”, Joyce Meyer 

“No podemos glorificar ni 
agradar a Dios cuando esconde-
mos nuestras propias aptitudes 
o intentamos ser distintos de los 
que somos. Sólo puedes agradar 
a Dios si eres tú mismo. Cada vez 
que rechazas una parte de tu 
persona, desprecias la sabiduría 
y soberanía de Dios al crearte”, 
Rick Warren, Una vida con pro-
pósito.

DEJANDO HUELLAS
Los Líderes tienen un mensaje 

digno de ser recordado. Ellos no 
hablan por hablar. Cuando un ver-
dadero líder está por hablar, los 
demás guardan silencio; y lo que 

inspira este tipo de respeto, no es 
precisamente el tono de voz, ni la 
edad de quien habla, ni el título 
que tiene, sino el mensaje que 
trae. La gente se calla sola porque 
sabe que tiene al frente a una per-
sona que habla dejando huellas.

Los lideres dejan huellas en el 
corazón, tu debes tener tantas pa-
labras almacenádas en tu corazón 
que algún líder en el transcurso de 
tu vida inscribió sin darse cuenta. 
Es que un buen líder necesita in-
dispensable tener un mensaje y 
saber cómo transmitirlo. No hace 
falta ser un descomunal orador 
para ser un líder. Pero sin dudas, 
una alta dosis de comunicación es 
necesaria.

Desarrollar excelentes habilida-
des de comunicación es esencial 
para el liderazgo efectivo. 

“Un Líder tiene que ser capaz 
de compartir conocimientos e 
ideas para transmitir un sentido 
de urgencia y entusiasmo a otros. 
Si no puede hacer comprender 
un mensaje claramente y motivar 
a otr a actuar, entonces no tiene 
tener un mensaje”, Gilbert Ameli.

Los auténticos lideres no ha-
blan cualquier cosa. Tienen en sus 
labios palabras de bendición. y 
Los lidere cristianos tiene una ca-
racterística sobresaliente: Hablan 
palabras de Dios. Estoy seguro de 
que cuando tu tienes que recurrir 
a alguien en tu comunidad para 
que te ayude en algún asunto o 
crisis personal recurres a algún lí-
der que habla palabra de Dios. Es 
que no hay mayor consejero que 
el que deja guiar por nuestro ma-
nual personal de instrucciones: La 
Biblia.

El Líder deja huellas en la vida 
de las personas al hablar, mar-
ca los corazones, provoca la ad-
hesión de quien los escucha. La 
gente tiene ganas de escucharle. 
Los evangelios hablan del asom-
bro que provocaba en el pueblo 
la manera de enseñar de Jesús, “ 

El fundamento del 
liderazgo es el carácter. 
Carácter es tu modo de 
ser ante situaciones. 
Es tu manera propia 
de reaccionar y de 
sentir que te distingue 
de los demás. s 
aquello privativo 
de ti e intrasferible 
que te hacen único 
entre el resto de las 
personas. Una persona 
con carácter tiene un 
espíritu firmne ante 
las circunstancias. En 
cambio, una persona 
indecisa, inestable, 
“blanda” a la hora de 
tomar una decisión es 
una persona carente 
de carácter.

sanguíneo, histérico o un dictador 
para ser un líder. En cambio sí te 
hace falta carácter.

Muchos, en cambio, creen que 
lo importante es la personalidad. 
Sin embargo en la Biblia tenemos 
un ministerio de un Pablo que era 
colérico, y por otro lado el minis-
terio de la Virgen María que era 
más bien discreta y suave. Ambos 
son líderes, con una personalidad 
distinta, pero con algo en común: 
El carácter. Tú no debes buscar 
imitar la personalidad particular 
con un propósito. Y esa forma 
tuya de ser te hace único.

Hay mucha gente que sufre por 
no ser tan enérgico como otros en 
el liderazgo, y se viven comparan-
do en la manera de dar órdenes y 
de dirigir en comunidad. Pero eso 
es un error.

Podemos liderar perfectamen-
te sin jamás levantar el tono de 
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Porqué lo hacía como quien tiene 
autoridad y no como su maestro 
de la ley” (Mt 7,29). Jesús era un 
líder de alto impacto en la socie-
dad pero no sólo las palabras del 
líder dejan huellas e impactan en 
la vida de los demás, sino su tes-
timonio de vida. El líder es sobre-
saliente al resto. Con sólo obser-
var un tiempito una comunidad 
cristiana, salta a la vista quien es 
el líder: Es el que esta un escalon 
más arriba que el resto. Y no ha-
blo por el bochince que hagan sus 
palabras, ni por la sumisión de los 
demás a sus ordenes (porque en 
este sentido está lleno de dictado-
res y de histéricos en las comuni-
dades simulado ser líderes, cuan-
do en realidad son unos simples 
fanfarrones que han encontrado 
una manera de satisfacer el ansia 
oculta de ser respetado y querido 
por los demás). Hablo de una pre-
sencia especial que distingue al 
líder cristiano.

El líder cristiano tiene un testi-
monio digno de ser imitado tanto 
es así que sin necesidad de que el 
líder hable la gente sabe lo que 
tiene que hacer: Hacer lo que ha 
hace un líder. Ahora, que no pue-
des decir “Imiten” como lo hacían 
Jesús y Pablo por ejemplo (Cf. Jn 
13,8; Fil 3,17), es porque tienes 
un liderazgo pobre. Debes poder 
decirle a los tuyos “Hagan como 
yo” sin usar palabras. ¿Me expli-
co? En resumen; ponte a servir 
ante de explicarlos como hacerlo; 
da el ejemplo ante de dar la or-
den; levanta las manos al cielo an-
tes de señlar con tus dedos al que 
no está orando... 

¿Estás dejando huellas en el 
corazón de las personas?

AÑADIENDO VALOR A LAS 
PERSONAS

“...Procurar que cada uno lle-
gue a ser perfecto”.

En Cristo ese es precisamente 
mi trabajo” San Pablo 7.

Si es maravilloso que la gen-
te hable bien de su líder, es más 
maravilloso que el líder hable bien 
de su gente. Una de las caracterís-
ticas esenciales de un buen líder 
es que siempre, siempre, siempre 
les añade valor a las personas a las 
que lidera. Conducirlos a un nivel 
superior al que se encuentra es un 
requisito indispensable de un lide-
razgo eficaz. Jack Welch.

El octavo director general del 
la General Electric Company, sin 
dudas, una de las empresas más 
grande del mundo afirmó: “Si tus 
acciones inspiran a otros a soñar 
más, a aprender más, a ser más y 
mejores, eres un Líder.

Un buen maestro siempre 
quiere que su alumno alcance su 
nivel y más aún un buen Líder 
también busca lo mismo de su 
gente. Eso es precisamente lo que 
hizo Dios de nosotros , buscar des-
esperadamente que subamos a su 
nivel. Los Padres de la Iglesia han 
afirmado esto incansablemente:

 “Dios no ha cesado de hacer 
todo lo posible para que el hom-
bre subiera hasta él y se sentará a 
su derecha”.

“Porque el hijo de Dios se hizo 
hombre para hacernos Dios” San 
Ireneo de Lyon 9

Por eso Dios siempre es nues-
tro mayor modelo de liderazgo. 
Quizás por esto Jesús eligió el 

oficio de carpintero: porque esto 
implica hacer una obra de arte de 
un árbol caído y en esto el Señor 
es un especialista con estos po-
bres árboles que somos los seres 
humanos.

Otra cosa un líder con éxito 
puede impresionar a los demás, 
pero el éxito de quienes el lidera 
puede impactarlos porque en esto 
consiste la verdadera clave del li-
derazgo, hacer que los demás ten-
gan éxito:

 Rene Trossero enseña: “Si 
quieres saber cuanta autoridad 
tienes, no te preguntes a cuantos 
sometistes, sino a cuanto ayudas-
te a crecer.

Bill Russell, uno de los jugado-
res más grandes que tuvo la NBA 
enseñó lo mismo pero aplicado al 
deporte: “La forma más segura 
para saber lo bien que he jugado, 
es ver cuanto hecho para que mis 
compañeros hayan jugado bien”.

Una regla de oro del lideraz-
go consiste en “Ser animadores y 
no desanimadores”. Hay algunos 
lideres que se encargan de mal-
decir sin darse cuenta, a quienes 
lideran, de subestimarlo. Eso no es 
propio de un buen líder, un correc-
to liderazgo descubre el potencial 
de las personas, sus zonas fuertes 
y se dedica a ayudarles a crecer en 
ellas. Más adelante veremos, Ad-
versus haereses 3,19,1.



PENTECOSTÉS • N° 25942

C: PADRE NUESTRO QUE ESTÁS 
EN EL CIELO

D: Dime. 
C: No me interrumpas, estoy re-

zando. 
D: Pero, tú me llamaste. 
C: ¿Te llamé? Yo no te llamé. Es-

toy rezando el “Padre Nues-
tro”: PADRE NUESTRO QUE 
ESTÁS EN EL CIELO

D: ¿Ves? ¡Lo hiciste otra vez!
C: ¿Hice qué?
D: ¡Me llamaste! Dijiste “PADRE 

NUESTRO QUE ESTÁS EN EL 
CIELO”, Y AQUÍ ESTOY, ¿QUE 
TRAES EN MENTE?

C: No quise decir nada con eso. 
Yo estaba sólo diciendo mis 
oraciones diarias. Siempre 
rezo la oración que el Señor 
nos enseñó. Me hace sentir 
bien, algo así como que estoy 
cumpliendo con mi obliga-
ción. 

D: Muy bien sigue. 
C: SANTIFICADO SEA TU NOM-

BRE
D: Detente, ¿qué quieres decir 

con eso?
C: ¿Con qué?
D: Con “SANTIFICADO SEA TU 

NOMBRE”
C: ¿Significa? ¡Santo Dios no sé 

lo que significa. ¿Cómo voy 
yo a saberlo? Sólo es parte de 
mi oración. Por cierto ¿qué 
significa?

D: Significa: Glorioso, Santo, 
Maravilloso; Adorado, ¡Digno 
de recibir culto!

C: Ahora lo entiendo, nunca ha-
bía pensado en lo que “santi-
ficado” quería decir... Bueno, 
continuó. VENGA A NOSO-
TROS TU REINO, HÁGASE TU 
VOLUNTAD EN LA TIERRA 
COMO EN EL CIELO. 

D: ¿En verdad quieres decir eso?

C: ¿Decir qué?
D: “VENGA A NOSOTROS TU 

REINO, HÁGASE TU VOLUN-
TAD EN LA TIERRA COMO EN 
EL CIELO”. 

C: por supuesto, ¿por qué no?
D: ¿Qué vas hacer al respecto? 

C: ¿Hacer? ¡Nada! Supongo 
que sólo pienso que sería me-
jor que tú tomaras el control 
de todo aquí abajo, así como 
lo tienes arriba. 

D: ¿Acaso tengo el control de tu 
vida?

C: Bueno, yo voy a la Iglesia
D: Eso no es lo que te pregunté, 

¿qué hay del hábito de lujuria 
que tienes y tu mál carácter? 
Ahí tienes un problema real, 
¿sabes? Y la forma “de gas-
tarte todo tu dinero en tí mis-
mo. Y ¿qué del tipo de libros 
que lees?

C: ¡Detente ahí! Te repito que yo 

C: UN CRISTIANO CUALQUIERA
D: DIOS

PadrE 
NUEStro

Cuando rezamos el Padre Nuestro, ¿realmente 
escuchamos a Dios?, o ¿estamos tan ocupados en rezar 
que no tenemos tiempo pra oir su respuesta? Si prestas 
más atención, esto podría ocurrir la próxima vez que lo 
reces. 
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sólo estaba rezando; además, 
soy tan bueno como cualquier 
otro de los que van a la Igle-
sia. Soy tan sólo un creyente 
“normal”. 

D: Oh, perdóname, yo pensé que 
estabas rezando que se hicie-
ra MI VOLUNTAD. Si eso ha 
de pasar, tendré que empezar 
con los que están pidiendo. 
Cómo tú, ahora por ejemplo. 

C: Bien,bien, reconozco que ten-
go algunas “mañitas”, ahora 
que lo mencionas. 

D: Y podrías mencionar algunas 
“mañitas” más también. 

C: Yo no había pensado mucho 
en eso, hasta ahora. Me gus-
taría realmente contarte al-
gunas de esas cosas para que 
me ayudaras. 

D: “Me gustaría”. ¡Tu siempre 
has sido muy autosuficiente!

C: Creo que te necesito. He in-

tentado muchas veces dejar 
mis malos hábitos, pero no 
he podido. 

D: Bien, ya estamos logrando 
algo, trabajando juntos tú y 
yo podemos verdaderamente 
ganar muchas victorias. Estoy 
orgullosos de ti. 

C: Mira Señor, necesito terminar 
aquí. Este “Padre Nuestro” 
me está llevando más tiempo 
de lo normal. 

D: Te dije que siempre has sido 
autosuficiente. Sigue no más. 

C: DANOS HOY NUESTRO PAN 
DE CADA DIA. 

D: Necesitas cortar el pan, ya 
estas pasadito de kilos y las 
muchachas no te van a mirar, 
pues no le gustan panzones. 

C: ¡Un momento! ¿Qué es esto? 
¿Criticándome a mí? Aquí es-
taba yo, tranquilo, cumplien-
do mis obligaciones religiosas 

y, de repente, te metes y me 
recuerdas todos mis malos 
hábitos. ¡Esto ya no me está 
gustando para nada!

D: ¡Ajá! ¡Las papas ya empiezan 
a quemar!

C: Esta oración me esta compro-
metiendo más de la cuenta. 
Estoy presintiendo que hacer 
oración puede ser peligroso. 

D: Eso es cierto, no sólo peli-
groso sino que podrías salir 
cambiado, ¿sabes? Eso es lo 
que estoy tratando de comu-
nicarte. Tú me llamaste y aquí 
estoy. Es muy tarde para pa-
rar aquí. Sigue orando, estoy 
interesado en lo que sigue de 
tu oración, bien sigue. A ver 
cómo te sale. 

C: Me da miedo hacerlo
D: ¿Miedo de qué?
C: ¡Es que ya me imagino con lo 

que te irás a salir!
D: Prueba y verás. 
C: PERDONA NUESTRAS OFEN-

SAS COMO TAMBIÉN NOSO-
TROS PERDONAMOS A LOS 
QUE NOS OFENDEN... 

D: ¿Qué me dices de Beto?
C: Ya sabía que lo mencionarías, 

¿por qué Señor?
 Ha dicho mentiras de mí, me 

ha robado algún dinero, nun-
ca me pagó esa deuda, he ju-
rado que me la pagaría. 

D: Pero, ¿y tu oración? ¿Qué hay 
de ella?
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C: No la dije en serio, es solo ru-
tina, son sólo palabras. 

D: Bueno, al menos eres fran-
co, pero no es muy divertido 
cargar a todas partes con tu 
amargura, ¿o si lo es?

C: No, pero tan pronto como me 
las pague me sentiré mejor. 
¡Que si tengo planes para ese 
Beto! Más le valdría no haber-
me engañado. 

D: No te sentirás mejor, te sen-
tirás peor. La venganza no es 
dulce, piensa en lo infeliz que 
ya eres. Yo puedo cambiar 
todo eso. 

C: ¿Tú puedes? ¿Cómo?
D: Perdona a Beto. Entonces te 

perdonaré, y el odio y el peca-
do serán problemas de Beto y 
no tuyos. Podrás perder el di-
nero, pero habrás calmado tu 
corazón. 

C: Pero Señor, no puedo perdo-
narlo. 

D: Entonces, no podré perdonar-
te. 

C: Tienes razón, como siempre. 
Y,más que vengarme de Beto, 
quiero estar bien contigo. 
Bueno lo perdono. Ayúdalo, 
Señor, a encontrar el camino 
correcto de la vida. Y, ahora 
que lo pienso,tiene la ten-
dencia de ser muy miserable. 
Alguien que vive haciendo a 
otros esas cosas, debe estar 
muy aproblemado en su inte-
rior. Te ruego que, de alguna 
forma, alguien le muestre el 
camino correcto. 

D: ¿Ves? ¡Maravilloso! ¿Como te 
sientes?

C: ¡Hmmm! No mal, nada mal. 
De hecho, me siento estupen-
do. ¿Sabes? pienso que no 
me iré tenso a dormir esta no-
che, por primera vez en mu-
cho tiempo. Quizás ya no me 
sienta cansado, pues no esta-
ba descansando lo suficiente. 

D: Todavía no terminas tu ora-
ción, sigue. 

C: Esta bien. Y NO NOS DEJES 
CAER EN LA TENTACIÓN Y LÍ-
BRANOS DEL MAL. 

D: Bien, bien eso haré precisa-
mente. Y tú aléjate de las oca-
siones y lugares en que pue-
das caer en la tentación. 

C: ¿Qué me quieres decir con 
eso?

D: Que no te acerques a los 
“puestos” donde venden 
esas revistas. Cambia algunas 
amistades; algunos de tus lla-
mados “amigotes”, te están 
empezando a convencer. Pre-
sumen que se están divirtien-
do mucho pero, para tí, sería 
destructivo. ¡Ah, y no me uses 
como último recurso!

C: No te entiendo. 
D: Sí, me entiendes. Sabes a lo 

que me refiero. Te metes en 
problemas y vienes a mí co-
rriendo, y me dices: “Señor, 
ayúdame a salir de este enre-
do y te prometo no volverlo 
hacer”. ¿Te acuerdas de esos 
regateos que trataste de ha-
cerme?

C: Sí, y me da pena. Señor, en 
verdad me da vergüenza. 

D: ¿De cuales regateos te acuer-
das?

C: Bueno, cuando la vecina me 
vió saliendo de la cantina y 
yo le había dicho a mi madre 
que iba a ir a la biblioteca. Me 
acuerdo de haberte pedido: 
“Señor, que no le diga a mi 
madre donde estuve y te pro-
meto que voy a ir a la Iglesia 
todos los Domingos”. 

D: ¡Ah! Ella no so lo contó a tu 
mamá, pero tú no cumpliste 
tu promesa, ¿no fue así?

C: Lo siento. Señor, en serio. 
Hasta el día de hoy pensaba 
que con rezar era lo suficien-
te, nunca esperé que tú con-
testaras así mi oración. 

D: Sigue y termina mi oración. 
C: PORQUE TUYO ES EL REINO, 

EL PODER Y LA GLORIA POR 
SIEMPRE, AMEN

D: ¿Sabes que me daría Gloria?, 
¿que me haría realmente fe-
liz?

C: No, ¿qué?, me gustaría saber-
lo. Yo quiero agradarte. Aho-
ra yo puedo ver lo bueno que 
sería que yo fuera un verda-
dero discípulo tuyo. 

D: ¡Acabas de contestar la pre-
gunta!

C: ¿Lo hice?
D: Sí, lo que me daría Gloria es 

tener gente como tú que en 
verdad me ame y me siga. 
Ahora que ya han sido ex-
puestos y quitados algunos 
de esos antiguos pecados, 
¿habrá algo que tú y yo no 
podamos hacer juntos?

C: ¡Señor, veamos lo que pode-
mos hacer!

D: Sí hijo, veamos. 

Sí, mi querido hermano, es 
el momento de saber hacer una 
distinción entre “rezar” y “orar”. 
Rezar es repetir oraciones que, 
aunque sea muy bonitas, sólo 
son de labios para afuera, no 
me afectan. Mas bien, si somos 
sinceros, nos alienan y enajenan 
de nuestro papel de transforma-
dores del mundo y anunciado-
res del Evangelio. La diferencia 
fundamental es que rezar es re-
petir constantemente y muchas 
veces de memoria algún mensa-
je, sin pensar en lo que se está 
diciendo y teniendo la mente 
puesta en otras cosas por hacer. 
En cambio, orar es comunicarse 
con Dios y con Jesús y transmi-
tirle mensajes propios originales 
y que salgan del corazón de la 
persona. Orar, es comprometer-
se con Dios y con mi vida. 
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MINISTERIO DE LA FAMILIA

Entre los días 30 de Marzo y 10 
de Abril contamos con la presen-
cia en Chile del padre Felipe Scott 
invitado por el Ministerio de la Fa-
milia de la RCC. He aquí una breve 
presentación para quien no lo co-
noce: él es peruano con formación 
en EEUU. Se ordenó sacerdote 
diocesano y posteriormente fun-
dó la comunidad Familia de Dios, 
actualmente radicada en Puerto 
Maldonado en la selva amazónica 
peruana. Gran y ameno predica-
dor, sus temas giran en torno a la 
familia y al crecimiento espiritual. 
Sus enseñanzas son muy testimo-
niales, directas y aterrizadas y pro-
ducen un gran impacto entre los 
hermanos que le escuchan.

En esta, su segunda vez en 
Chile, dió un retiro del 1 al 3 de 
Abril en Puerto Montt, donde los 
hermanos que asistieron queda-
ron muy contentos y él también. 
En seguida, en la semana del 4 
al 10 de Abril dió 4 charlas, en 
el Colegio Seminario Pontificio 
Menor, en el Centro Vida y Fami-
lia (CEVIFAM), en las parroquias 

ViSita dEl 
PadrE FEliPE SCott

Santo Tomás Moro, y Niño Jesús 
de Praga. Además tuvo una entre-
vista en Radio María. Por último, 
el fin de semana dió un retiro en 
la parroquia La Anunciación. En la 
primera de las charlas ocurrió un 
hecho curioso, pues ese día hubo 
tormenta eléctrica y un rayo cayó 
en un transformador de Chilectra 
dejando sin energía al Colegio Se-
minario. La charla tuvo que desa-
rrollarse en la capilla del colegio a 
la mortecina luz de las velas.

Los temas expuestos por el pa-
dre Felipe fueron: “De las heridas 
a Dios”, “Cómo nos movemos de 
María la Madre de Jesús a Ma-
ría mi Madre”, “La Escuela de la 
Cruz”, “En el SANTÍSIMO encon-
tramos TODO” y “Crecimiento en 
la Vida Personal y Familiar”. Este 
último fue el tema del retiro de 
ambos fines de semana y se ba-
saba en Las Moradas de Santa Te-
resa de Ávila y en San juan de la 
Cruz.

Damos gracias a Dios por 
traernos a su servidor Felipe que 
tanto bien hace.

F. Gastón Pourrat
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N O T I C I A S

La Renovación Carismática Ca-
tólica, perteneciente al Arzobispa-
do de Puerto Montt, participó el 
día 13 de Mayo de 2016 en la fies-
ta de Pentecostés organizada por 
la comunidad católica de Frutillar. 
Esta vigilia se organiza anualmen-
te en el gimnasio del colegio Ma-
dre de Dios a cargo de las herma-
nas de la Divina Providencia. Este 
año la invitación se extendió a to-
dos los colegios y todas las fami-
lias de Frutillar.

Unas semanas atrás las her-
manas habían solicitado apoyo 
al grupo de oración de la capilla 
San Sebastián de dicha ciudad 

para par-
ticipar en 
la música y 
el conteni-
do. Siendo 
este grupo 
constituido 
desde poco 
más de un 
año, solici-
tó a su vez 
apoyo a las 
15 comu-
nidades de 
oración de 

la diócesis. La respuesta fue tan 
unánime que se tuvo que arrendar 
un bus para trasladar a los casi 50 
integrantes de este movimiento 
desde Puerto Montt a Frutillar. 

Los invitados iniciaron la jorna-
da con una recepción de bienve-
nida y se incorporaron luego a la 
actividad en el gimnasio del cole-
gio hecho cenáculo y decorado de 
luces, velas y telas coloridas, para 
resaltar la importancia de esta 
fiesta. La comunidad de oración 
de Frutillar –quién recientemente 
cumplió un año– rompió el hielo 
entonando cánticos para preparar 
a la asamblea. El Espíritu Santo 

La Renovación Carismáti-
ca Católica de Puerto Montt, 
informa a la comunidad que 
una vez al mes, durante todo 
el año está realizando sus mi-
sas por los enfermos, ocasión 
en la que se hace una oración 
especial por cada uno de ellos.

Esta misa es transmitida 
por radio “Nueva Belén”, para 
que llegue a los enfermos 
que se encuentran imposibi-
litados de dirigirse al lugar 
del encuentro, en la Catedral 
de Puerto Montt, a las 19:00 
horas, los cuartos Viernes de 
cada mes. 

no tardó en cumplir la promesa 
del Padre, uniendo a jóvenes y an-
cianos quienes batieron palmas al 
son de los cantos, mientras fami-
lias y feligreses entraban al recin-
to. Unos 200 a 300 personas ya 
estaban reunidas cuando el Minis-
terio de Música de la Renovación 
Carismática Católica, dirigido por 
Leo Ortiz y su esposa Jeannette 
Vergara avivaron la asamblea le-
vantando cantos de alabanzas. 
Para iniciar el tiempo de enseñan-
za, laicos betinianos y la Madre 
Superiora alentaron a pedir cada 
uno de los siete dones del Espíritu 
Santo.

Continuando con el programa, 
el diácono Francisco Ruiz de Puer-
to Montt nos exhortó a recibir la 
promesa del Padre basado en el 
libro de Juan 7, 37-38 “Jesús se 
puso en pie y alzó la voz dicien-
do: Si alguno tiene sed, venga a 
mí y beba. 38 El que cree en mí, 
como dice la Escritura, de su inte-
rior correrán ríos de agua viva” . 
Motivó, alentó y rogó para tomar 
posesión de nuestro regalo como 
cristianos (El Espíritu Santo), y 
decidirnos valientemente y clara-
mente a vivir según La Verdad y el 
Espíritu Santo. Mientras avanzaba 
la meditación los Servidores de la 
renovación carismática apoyaron 
con su oración a los invitados que 
más lo necesitaban.

La Eucaristía, presidida por el 
Sacerdote Padre Jorge Velásquez, 
concluyó la vigilia como una fiesta 
de todos y particularmente los jó-
venes. Ellos habían preparado un 
candelabro con 7 velas significan-
do su “sí” a vivir según el Espíritu 
y a crecer en la gracia de los 7 do-
nes. Luego de presentar el pan y el 
vino ante el altar ofrecieron flores, 
como una respuesta de amor al 
Amor de Cristo para nosotros.

VIGILIA DE PENTECOSTÉS 2016 FRUTILLAR 
13 DE MAYO DE 2016

INVITACIÓN EN 
PUERTO MONTT



MARZO • JUNIO • 2016 47

Nací y crecí en una familia 
conservadora no religiosa, 
con todas las esperanzas y las 
aspiraciones del mundo. De Dios 
sólo se recordaba en semana 
santa sin comer carne; sólo se 
consumía pescado, se asistía 
a funerales y bautizos. Se le 
mencionaba poco. A los 18 años, 
enfermé gravemente, a causa 
de una hemorragia pulmonar, 
los médicos me desahuciaron; 
caí inconsciente, escuchaba a mi 
madre llorar cuando el médico 
le decía que ya no había nada 
que hacer, sólo esperar el fin. 
No podía mover mi cuerpo, ni 
mis manos, no podía abrir mis 
ojos. Pero sentía todo lo que 
ocurría a mi alrededor. Después..
nada.. me dejaron sola. Solo 
silencio y oscuridad. Yo estaba 
allí en la oscuridad y el silencio: 
De repente interiormente me 
puse a reclamar, sentí una gran 
impotencia y dije, oye tú, Dios si 
estas ahí, ¿cómo me voy a morir, 
tengo 18 años y no he hecho 
nada útil, nunca he amado a 
nadie, nunca he tenido un hijo? 
Si Tú existes y me salvas yo te voy 
a buscar y voy a ser buena. Creo 
que luego me dormí o me morí 
no lo sé. Al día siguiente, abrí 
los ojos, desperté sorprendida, 
me senté en la cama. Cuando 
llegaron todos, estaban 
sorprendidos, el doctor dijo es la 
juventud; otros, es un milagro….
yo pensé DIOS EXISTE y ÉL 
escucha. Me dediqué a buscar 
a Dios por todos los medios a 
mi alcance, para conocerlo por 
todos los medios posibles, en la 
Biblia, en la Iglesia, donde fuera. 
Las personas que estaban a mi 
alrededor me tildaron de loca, de 
chiflada, pero era una necesidad 
buscar al Señor.

A causa de la enfermedad quedó 
mi organismo muy debilitado 

Tengo 55 años y éste es mi testimonio

y los médicos me anunciaron 
sobrevida hasta los 36 años 
con suerte. La vida me dió la 
oportunidad de de casarme y 
tener 2 hijas maravillosas. Tal 
como indicaron los médicos, 
a los 36 años justos me atacó 
un cáncer muy agresivo, todo 
indicaba que de ésta no salía. 
Compre hasta la sepultura, para 
no molestar a nadie. Entonces, 
mi marido me dice: ya que te vas 
a morir, yo voy a hacer mi vida, 
venderé la casa, y separaré a las 
niñas porque yo no las puedo 
cuidar, a la menor se la entregare 
a su madrina, mi hermana, y a 
la mayor a alguien de mi familia. 
La desolación que turbo mi alma 
fue indescriptible, ¿Qué hacer? 
¿Buscar consuelo en Dios? Partí a 
llorar ante el Señor, a pedirle que 
cuidara a mis adoradas hijas, la 
menor tenía 6 años y la mayor 9.

Lloraba y lloraba ante el 
Santísimo y una señora me toco 
el hombro y me dijo: no llores 
más, el señor te ha escuchado. 
Gracias a Dios, me recupere. 
Cada año que pasaba, en mi 
cumpleaños en lugar de pensar 
que estaba más vieja le daba al 
Señor miles de gracias, por su 
compañía y su gran misericordia 
para conmigo y así pasaron 20 
años de vivir en la gracia de Dios.

Actualmente, mi niña de 6 años, 
tiene 25, mi hija mayor se casó 
y Dios me dió la bendición de 
conocer a una nieta hermosa 
que actualmente tiene 3 meses. 
¿Por qué Dios ha hecho estas 
maravillas conmigo? No lo 
sé, solo tengo claro que cada 
día es una bendición, es un 
regalo, que hay que escucharlo 
y seguirlo aunque todo lo que 
el mundo diga lo contrario. 
Yo soy una fanática del Señor, 
mi vida ha tenido grandes 

dificultades, muchas tristezas, 
pero siempre he pensado, si a 
Jesús lo abandonaron, no lo 
aceptaron, ¿Qué más puede 
esperar una pobre y débil mujer 
como yo? Si yo no soy nada. Pero 
el Señor siempre, siempre me ha 
protegido y me ha mostrado su 
amor y su compañía. Yo nunca 
me he sentido sola porque Dios 
existe y creo en sus promesas, he 
tratado de seguir por su senda, 
aunque la cordura del mundo 
haya puesto en duda mi lucidez. 
El año 2015, cuando según yo 
solo me esperaba la soledad, dije 
al Señor, ¡gracias por todo lo que 
me has dado, mucho más de lo 
que merecía! Gracias por todo, 
mi Dios. Ya Señor, gracias solo me 
queda esperar morir triste y sola... 
¡Las sorpresas del Señor son 
maravillosas! Recibí una llamada 
un domingo en la noche, una voz 
amiga me dice: ¡Jesús la invita a 
un Retiro de Sanación!, el 13 de 
junio en la parroquia del Espíritu 
Santo. Pensé, Jesús me invita, 
claro que voy, con un cuaderno 
y la Biblia, a estar en silencio y 
reflexión, a las 9 de la mañana. 
Cuando entre a la iglesia estaba 
toda iluminada, gente bailando, 
cantando feliz, una fiesta, alegría, 
felicidad, me abrazaban como 
si me conocieran, me daban la 
bienvenida, me sonreían, a mi. 
Lloré mucho, pero esta vez de 
felicidad, y dije este es mi lugar, 
esto es lo que quiere Dios para 
mi, que lo alabe y que sea feliz. 
Tengo una nueva familia, tengo 
una nueva vida en el Señor.

Gracias Señor porque has 
convertido mi luto en danzas.

solAnge gonzález 
gruPo de orAción Peregrinos 

del señor, tAlcA

T E S T I M O N I O S



PENTECOSTÉS • N° 25948

Mi testimonio

Cuando conocí la RCC fue por el año 2002, 
la verdad me sorprendí, no entendía si esta-
ba en una Iglesia Católica o si era otra, por la 
forma de orar. Yo entré a esta comunidad por 
la invitación de una señora,” la tía MARTA” 
Q.D.E.P., allí aprendí a orar de forma personal, 
en comunidad y lo que es orar por el otro: in-
tercesión.

Así Jesús me fue mostrando quien era yo; 
no era ningún santo y no lo soy, cometí mu-
chos errores en mi vida y no los quería recono-
cer, pero Jesús me fue hablando a través de mi 
comunidad de jóvenes “familia de DIOS quie-
nes siempre me apoyaban y estaban preocupa-
dos de mi , Jesús me mostraba todo su amor 
y me decía que nunca me abandonaría; yo ese 
desierto lo caminaría con ÉL.

Un día le pregunte que quería de mi vida 
a Jesús, si vocación sacerdotal o vocación ma-
trimonial, ÉL quiso que formara una hermosa 
familia, me concedió una hermosa mujer y 2 
hermosas hijas. 

Así fui creciendo en comunidad, pero las 
vivencias que yo tenía comparadas con otros 
hermanos empezaron a ser muy distintas, yo 
ya adulto 28-30 años y ellos muy jóvenes 15-
20 años, necesitaba algo más. Entonces un día 
con otros hermanos de la misma edad, empe-
zamos a orar para ver que tenía para nosotros 
DIOS y nos regaló una nueva comunidad de 
adultos joven en la que Él se ha manifestado 
con su Espíritu Santo y nos ha bendecido con 
su amor. 

Hoy participo con mi esposa y mis 2 hijas 
con quienes alabo, danzo y glorifico a DIOS 
PADRE.

Angelo celedón

Participo desde 1998 en la Renovación Carismá-
tica. Participe en una comunidad de jóvenes llama-
da Familia de Dios desde sus inicios con la cual viví 
muchas experiencias inolvidables en la Renovación y 
hace ya casi 2 años, por petición de nuestro párroco 
el padre José, comenzamos con una aventura nueva; 
una comunidad de adultos jóvenes llamada Anun-
ciadores de Cristo, en la cual Dios ha sido generoso 
en regalarnos servicios y hacernos llamados impor-
tantes a mantenernos firmes en la fe y caminar sin 
olvidar donde está el centro de nuestra vida. 

Esta es una etapa donde muchos se retiran de la 
Iglesia por no tener el suficiente “tiempo” para las 
cosas de Dios, siendo que la realidad es que Dios es 
también el Dios de ese tiempo y de toda nuestra vida. 
Es cierto que al tener mayores responsabilidades no 
contamos con el mismo tiempo que los jóvenes y 
debemos aprender a vivir nuestra fe de otras formas. 
Es por esto que la comunidad de adultos jóvenes se 
hace una parte importante en esta nueva etapa de 
vida. Somos una especie de transición entre jóvenes 
y adultos, un “experimento” todavía, que guiado por 
la mano de Dios ha dado frutos y nos hemos podido 
alimentar de éstos.

Nos atrevimos, dimos un paso que Dios venía pi-
diendo en nuestros corazones hacía un buen tiem-
po atrás y ha sido una hermosa aventura en nuestro 
Señor. Sé que muchos otros jóvenes y adultos tam-
bién han sentido el llamado a atreverse a dar nuevos 
pasos en sus corazones y es por eso que los invito 
a no frenar los sueños de Dios para con sus vidas. 
¡Atrévanse! En Dios no hay pérdidas, sólo ganancias. 
Espero poder seguir gozando de su presencia en mi 
vida y en la vida de nuestra amada Renovación. Ben-
diciones.

JuAn cArlos AyAMAnte álvArez. 
coMunidAd AnunciAdores de cristo, villA AleMAnA.

Testimonio desde 
Villa Alemana
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